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HISTORIA

El emplazamiento que ocupa la actual ciudad de Mérida se encuentra en una posición estratégica para vadear el río Anas (Guadiana), en el que antes de la llegada de los romanos se encontraba un pequeño emplazamiento protegido por las lindes naturales de los ríos, que habían configurado una isla en medio del cauce. Antes de la llegada de los romanos, la zona fue habitada por los pueblos de túrdulos, vetones y lusitanos, y una vez concluida la conquista romana en el siglo I a.C. se fueron estableciendo varios enclaves: Metellinum, Castra Caecilia, y Norba Caesarina, culminando en el año 25 a.C. con la fundación de la Colonia Iulia Emerita Augusta por el legado Publio Carisio y orden de Octavio Augusto. El término “emeritus” significa “retirado” y es una referencia a los soldados licenciados con honores que se asentaron entre los primeros habitantes. Los ciudadanos de Emerita Augusta fueron adscritos administrativamente a la tribu Papiria de Roma.


Las razones para la fundación de la ciudad fueron varias. La principal es que era necesaria como centro de control en medio de tierras difíciles y poco romanizadas. Su importancia estratégica residía en el paso del río Guadiana, sobre el que se construyó un puente que ponía en comunicación los territorios de la Bética con los del noroeste de la península ibérica.


La nueva colonia heredó la importancia burocrática que previamente había desempeñado Metellinum, y a medida que los romanos completaban la conquista de toda la península se convirtió en el principal centro político romano de Lusitania, unida por viejas calzadas a las provincias ya fundadas de la Tarraconense y la Bética. De esta forma Emerita Augusta se convirtió en un importante nudo de comunicaciones y la principal población del occidente de la península ibérica.


Emerita Augusta se convirtió en la capital de Lusitania con la creación de la nueva provincia en torno al 16 a.C., con una población intensamente militarizada debido a la presencia de numerosos veteranos de las legiones V Alaudae y X Gemina que habían combatido en el norte a los pueblos astures, cántabros y galaicos. Desde el principio también tuvo una enorme importancia administrativa, que se encargó de las inversiones de capitales y la explotación de los campos centuriados, que ocupaban casi 20.000 kilómetros cuadrados que se habían asignado a la colonia. Con el tiempo llegaría a sobrepasar los 50.000 habitantes, una de las ciudades más pobladas del Imperio Romano.


Durante el siglo I d.C. la ciudad incrementó su importancia política: se construyeron nuevos edificios y barrios y recibió la llegada de numerosas gentes procedentes de diversos lugares de Lusitania, de otras provincias de Hispania y de más allá: principalmente de Galia e Italia. Emerita Augusta se convirtió sobre todo en una ciudad de servicios y sus gobernadores eran a menudo personajes de segunda fila en la política romana. Sin embargo su atractivo fue suficiente para atraer numerosos inmigrantes hasta el reinado del emperador Nerón.


Con la llegada de los emperadores Flavios y ya en el siglo II d.C. Emerita Augusta se beneficia del período de esplendor que atraviesa toda Hispania. Es entonces cuando se acometen considerables proyectos urbanísticos y se construyen algunos de los monumentos más importantes, como el Teatro y varios edificios del Foro. Esta construcción, impulsada por los sucesivos emperadores, también fue apoyada por los terratenientes locales, que construyeron mansiones de lujo como la Torre del Agua y el Mitreo. Este período de esplendor continuó durante el siglo III d.C., en el que se construyeron varios edificios religiosos, como el templo dedicado a Marte y el santuario dedicado a los dioses de Oriente. 


El florecimiento de Emerita Augusta y la riqueza de sus habitantes se manifestó en la creación de talleres de escultura, pintura y mosaico, que no dieron abasto a lo largo de los siglos I y II d.C. La escuela emeritense de escultura, creada gracias a la enseñanza de varios artistas griegos, alcanzó fama más allá de las fronteras de Hispania. Los artistas emeritenses participaron con solvencia en proyectos públicos y privados, debido al deseo de incrementar el prestigio social con adornos de lujo.


Sin embargo, desde el siglo III d.C. Emerita Augusta atravesaría un período de estancamiento, fruto de los tumultos que atravesaba el Imperio Romano en esta época, y que no concluiría hasta la llegada del emperador Diocleciano. La ciudad fue escenario de persecuciones contra los cristianos a finales del siglo III, durante los cuales se produciría el martirio de Eulalia, que posteriormente sería considerada santa.


Bajo el reinado de Diocleciano Emerita Augusta inició un ascenso irresistible hasta convertirse en una de las ciudades más importantes del Bajo Imperio Romano. La ciudad se convirtió en la residencia del vicarius de las Hispanias, la capital de Hispania y de parte del Norte de África, y en un centro administrativo y jurídico de primer orden. Emerita Augusta se extendió con la ampliación de nuevos barrios a lo largo de las calzadas que atravesaban la ciudad y las antiguas necrópolis. Varios edificios públicos como el Teatro y el Circo fueron reconstruidos y se construyeron numerosas mansiones, señal de un período de prosperidad en el que también aparecieron numerosos intelectuales.


En el año 409 una serie de pueblos germánicos llegan a la península ibérica: vándalos, alanos y suevos. Tras atravesar los Pirineos arrastran con ellos a gentes desposeídas, esclavos y bandidos. Durante dos años recorren Hispania devastándola hasta que en el año 411 firman un pacto con el Imperio Romano que les permite asentarse en varios territorios. A pesar de este acuerdo desde el año 438 el rey suevo Requila realiza varias campañas militares en las provincias romanas de Hispania y conquista Mérida. La muerte le sorprende en esta ciudad en el año 448.

HISTORIA VAMPÍRICA
LA FUNDACIÓN

La importancia estratégica de Emerita Augusta no pasó desapercibida para los amos inmortales de Roma. Tras pactar con los Lasombra que habitaban entre los pueblos ibéricos durante las Guerras Púnicas, los vampiros de este clan se sintieron legitimados para acaudillar la conquista de toda la península y apoderarse de los principales dominios. Sin embargo, la presencia de varios clanes, especialmente Brujah y Gangrel, que se resistían a la influencia romana, aconsejó a los Lasombra establecer alianzas más puntuales con los clanes Optimates de Roma.


Emerita Augusta surgió a partir de una de estas alianzas. Un antiguo Lasombra ibero que había adoptado el nombre de Cayo Hispano y que durante sus días mortales había frecuentado la zona del valle del Guadiana, se alió con Aulo Papirio Eugenio, un Patricio joven e inexperto de prestigioso linaje, que ante la falta de oportunidades en la superpoblada Roma, aspiraba a crear su propio dominio en Hispania.


Cayo Hispano y Aulo Papirio se encontraron hacia el año 70 a.C., cuando el dominio romano en el sur de Hispania ya se encontraba asentado. Aunque al principio desconfiaba del Lasombra, Aulo Papirio finalmente aceptó colaborar con él. Mediante sus manejos burocráticos aprovecharon la intención de la administración romana de crear una colonia para los veteranos de Roma, y aunque no eligieron el emplazamiento, sí fomentaron la creación de una ciudad nueva, Emerita Augusta, que pronto reclamaron como dominio propio frente a otros vampiros romanos que ya se estaban instalando en las ciudades que aceptaban la presencia romana.


Sin embargo, el nuevo dominio pronto encontró dificultades. Como capital de Lusitania se encontraba en una zona periférica y en litigio frente a los vampiros celtíberos, y aunque algunos habían aceptado colaborar con Roma como forma de que sus dominios fueron reconocidos, otros rechazaban por completo a los romanos. Aunque empujados por la conquista, estos rebeldes, en su mayoría Brujah, Lhiannan y Nosferatu se concentraban en el noroeste de la península ibérica y más allá de la cordillera cantábrica. Aunque pocos y desorganizados, pronto convirtieron a los vampiros de los asentamientos romanos en sus objetivos.


El primer ataque llegó hacia el año 20 a.C. Durante la noche los refugios de Cayo Hispano y Aulo Papirio fueron atacados. El antiguo Lasombra era un veterano de las guerras de conquista, y no fue sorprendido, consiguiendo evitar a sus atacantes e incluso destruir a algunos de ellos. No tuvo tanta suerte Aulo Papirio, que fue destruido junto con varios chiquillos a los que había Abrazado recientemente para consolidar su poder en Emerita Augusta. 


Privado de su aliado, Cayo Hispano actuó con pragmatismo, reconociendo al joven Cayo Papirio Eugenio, chiquillo de su aliado, como líder de los Patricios de la ciudad. El joven Eugenio, que no llevaba ni un año en la sangre, tuvo que volcarse por completo en el antiguo Lasombra para consolidar su poder. La muerte de su sire lo había aterrorizado y llenado de inseguridad, y de esta forma Cayo Hispano se convirtió en el indiscutible Princeps de Emerita Augusta. Otros vampiros romanos sospecharon que tal vez Hispano había provocado la muerte de su aliado, o por lo menos había aprovechado su muerte de forma oportunista, pero en cualquier caso pronto Cayo Hispano y su progenie se convirtieron en los verdaderos señores del dominio. 


Los Lasombra emeritenses respondieron a los ataques de los vampiros celtíberos no sólo fomentando la colonización romana, sino que además a menudo salieron de su dominio en incursiones de castigo y conquista, extendiendo su poder sobre gran parte de la Lusitania. Sólo al norte del río Duero los vampiros que se oponían al dominio de Roma mantuvieron cierta influencia y en ocasiones se veían obligados a reconocer aunque fuera nominalmente el dominio de los Vástagos romanos.

EL ALTO IMPERIO


El cambio de siglo vio la consolidación del poder de Cayo Hispano. Contrariamente a los temores de los Ventrue, atrajo a nuevos vampiros de este clan a la ciudad, siempre y cuando reconocieran el liderazgo de Eugenio, pero el poder de los Patricios fue equilibrado con la llegada de otros clanes, Malkavian, Capadocios y Toreador, que poco a poco entraron a formar parte del orden vampírico a medida que Emerita Augusta crecía en tamaño y población. 


Y mientras los Lasombra consolidaban su poder político sobre los municipios de Lusitania, en Emerita Augusta los Toreador crecían en poder. El antiguo Demetrios, un arquitecto de origen griego, supo ver a través de los manejos de Cayo Hispano y comenzó a ganarse el favor de Eugenio, obteniendo su amistad y apoyo en varios proyectos para embellecer la ciudad. Los Toreador fueron en gran parte responsables de traer numerosos artistas y artesanos que embellecieron Emerita Augusta durante los siglos I y II, contando con el mecenazgo de Eugenio, que mediante sus riquezas estaba más que contento de ayudar a mejorar su ciudad. Por su parte, Cayo Hispano no veía con malos ojos que su protegido se distrajera con la construcción de edificios y monumentos, mientras dejara en sus manos el verdadero poder.


Pero Demetrios quería algo más que ser un mero consejero de los Optimates de Mérida. Sus agentes y chiquillos se extendieron por toda Lusitania y más allá, y bajo la justificación de las numerosas construcciones y monumentos que demandaban los municipios de la provincia creó una red de influencias entre los plebeyos, que creció discretamente a la sombra del poder político y militar en manos de los Lasombra. Por su parte, Cayo Hispano vio el crecimiento de su rival, y comenzó a actuar sutilmente para minar su influencia, enviando lejos de Lusitania a los artistas bajo la influencia de los Toreador bajo la excusa de nuevos proyectos en otros lugares del Imperio Romano, atrayendo a otros artistas fuera del control de los Toreador y utilizando los ocasionales ataques de los vampiros romanos para recortar recursos que iban dedicados a la construcción y a la creación de productos de lujo. Hacia finales del siglo II Cayo Hispano y Demetrios se consideraban los principales rivales por el control de Lusitania.


El estallido de hostilidades abiertas entre ambos antiguos se produjo en el año 182, tras el asesinato del emperador Cómodo y el surgimiento de una anarquía militar y enfrentamientos civiles. Tras una sucesión de breves emperadores se produjo una división entre los partidarios del general Clodio Albino y el general Septimio Severo. Los vampiros de Lusitania también utilizaron la división en su proyecto, y aunque a grandes rasgos Cayo Hispano se apoyó en los partidarios de Septimio Severo y Demetrios en los de Clodio Albino la situación se complicó cuando varios municipios controlados por los Lasombra apoyaron a Clodio Albino. Mediante sus intrigas, Demetrios había conseguido dividir a los Lasombra, e incluso algunos chiquillos de Cayo Hispano se rebelaron, en un intento de arrebatar poder a su Pater.


La división de los Lasombra en aquel momento benefició a sus rivales. Cayo Hispano intentó detener a Demetrios, pero sus agentes cayeron en una trampa. Mientras Demetrios huía discretamente con Eugenio a Narbona Caesarina (Cáceres), la principal rival de Emerita Augusta, los asesinos en su lugar destruyeron a varios “invitados” de Demetrios, entre ellos varios Ventrue y Capadocios a los que había ofrecido refugio ante la crisis de Lusitania. De inmediato Demetrios acusó a Cayo Hispano del crimen, que provocó que los clanes Ventrue y Capadocio le retiraran su apoyo. Elia Cecilia, una respetada Arúspice Malkavian también afirmó que las manos del antiguo Lasombra estaban manchadas de sangre.


Privado de apoyos, Cayo Hispano huyó de Emerita Augusta, pero pocos meses después regresó, acompañado de un séquito de partidarios. Incluso había reclutado aliados entre los Brujah y Lhiannan galaicos, uno de ellos Lopo, había sido adoptado por Cayo Hispano y se había puesto al servicio del antiguo Lasombra. Sin embargo, la alianza con los “bárbaros” fue vista con malos ojos por muchos vampiros romanos. Incluso los propios Lasombra lusitanos terminaron retirando su apoyo al que había sido su líder, considerando que había tomado una actitud desesperada y peligrosa. En el año 193 Cayo Hispano y sus partidarios eran derrotados por los vampiros romanos. Los pocos supervivientes huyeron a Gallaecia.


En el año 193 los partidarios del general Septimio Severo consiguieron convertirlo en emperador en Roma, terminando con el enfrentamiento entre facciones. Entre los vampiros, Demetrios mostró su pragmatismo, pues aunque en teoría había apoyado a Clodio Albino, realmente su influencia en las clases populares le permitió mantener su poder al margen del vencedor. No se proclamó Princeps de Emerita Augusta, sino que elevó a Eugenio a esa posición. Sin embargo, a los vampiros que habían sobrevivido al enfrentamiento entre facciones no se les escapó quién era el verdadero gobernante.


Durante el siglo III Emerita Augusta se estancó, no tanto debido a sus problemas internos como a los problemas que atravesaba el Imperio Romano, especialmente durante el período de anarquía militar, en el que varios emperadores breves se enfrentaron a numerosos alzamientos y tumultos. Sin embargo, Demetrios y los vampiros de la ciudad consolidaron su poder, adquiriendo muchos clientes en los municipios debilitados. Los Toreador se convirtieron en un prestigioso clan, y en algunos lugares incluso consiguieron gobernar de forma abierta, como en Narbona Caesarina.


Durante este período también se produjo la llegada de los cultos cristianos y también se produjeron las primeras persecuciones. Un converso emeritense, un comerciante acaudalado, destruyó una estatua de la diosa Venus que había adquirido, en un gesto para mostrar la lealtad a su nueva fe. Sin embargo, la estatua había sido regalada por Demetrios al dueño de la casa, y semejante acto provocó la animadversión del antiguo contra los cristianos. Siguiendo el ejemplo de su líder, los Toreador fomentaron los ataques contra la comunidad cristiana, durante los que se produjo el martirio de Eulalia.


La reacción de Demetrios contra los cristianos atrajo las simpatías de varios vampiros, que habían sido marginados en el nuevo orden impuesto por los Toreador  y que vieron en la nueva religión una herramienta para combatir su poder. Los Lasombra, que ya habían comenzado a fijarse en el nuevo culto, pero también otros clanes, comenzaron a atraerse a los conversos cristianos, reclutando servidores entre sus filas.

EL BAJO IMPERIO


En el año 313, después de que el emperador Constantino declarara en todo el Imperio el fin de la prohibición del cristianismo, la antigua Elia Cecilia del clan Malkavian anunció públicamente que se había convertido a la nueva religión. Demetrios y los Toreador recelaron y propusieron su expulsión de Emerita Augusta. Sin embargo, Elia era una antigua respetada, líder de los Augures y finalmente el apoyo del propio Princeps Eugenio impidieron que se tomaran medidas contra ella. En las décadas siguientes, los pocos vampiros que se reconocieron cristianos, acudirían a Elia en busca de protección.


La desconfianza de Demetrios lo llevó a intentar a asesinar a Elia hacia en el año 321, pero su complot fue denunciado por el propio Princeps Eugenio, que declaró que se había bautizado en el cristianismo y condenó a Demetrios y los Toreador por el intento de asesinato y los crímenes contra la población cristiana de la ciudad, declarándolo proscrito. Demetrios fue arrestado en Emerita Augusta y destruido por Eugenio, y varios Toreador fueron expulsados, perseguidos y destruidos.


Tras haber quebrantado el poder de los Toreador sobre su ciudad, el Princeps convocó un concilio de vampiros cristianos, más numerosos de lo que se pensaba, tanto sinceros creyentes como oportunistas, contando con el apoyo de su propio clan, los Ventrue, y también los Lasombra, Malkavian y Capadocios y creó un nuevo orden para la ciudad. Los vampiros paganos temieron por sus existencias y algunos pensaron en abandonar, pero el Princeps Eugenio los tranquilizó, afirmando que ellos también tenían un lugar aceptado en la ciudad, y nombró a uno de ellos, del clan Ventrue, como representante permanente en su nuevo consejo.


Aunque en otros dominios hubo enfrentamientos entre vampiros cristianos y paganos, en Emerita Augusta se constituyó una situación de tolerancia, aunque no exenta de ocasionales tensiones, y a medida que pasaban las décadas el número de vampiros paganos se reducía, tanto por el surgimiento de nuevos conversos, como el Abrazo de vampiros cristianos.


Emerita Augusta adquirió mayor poder durante el reinado del emperador Diocleciano, convirtiéndose en la capital administrativa de Hispania y el norte de África. El Princeps Eugenio, aunque en principio rechazado por los vampiros paganos, adquirió cada vez mayor prestigio, extendiendo su influencia por toda la provincia de Lusitania. Aunque no disponía de mucho poder dentro de la Iglesia, que estaba siendo disputada por otras facciones, ejerció su influencia a través de las instituciones administrativas romanas, como la prefectura y la vicaría. Sin embargo, su poder se debilitaba en el norte, donde los vampiros paganos y prerromanos eran mayoría, y en el oeste, donde se concentraba el poder de los Lasombra, que se estaban convirtiendo en el principal poder dentro de la Iglesia hispana.


El poder del Princeps Eugenio fue quebrantado con la llegada de los invasores germánicos en el año 409. Como otros vampiros romanos intentó presentar una fuerza defensiva ante los nuevos invasores e incluso parlamentar con ellos, pero no sirvió. Los invasores suevos, vándalos y alanos se extendieron por la península ibérica, saqueando a su paso y provocando numerosos desórdenes. Los vampiros que los acompañaban, bárbaros de diversos clanes, principalmente Brujah, Lhiannan y Nosferatu, se enfrentaron a los vampiros romanos, destruyendo Principes y creando un nuevo orden.


Emerita Augusta resistió a los invasores hasta el año 438, cuando el rey suevo Requila conquistó la ciudad. Con los conquistadores venían antiguos enemigos, vampiros de los clanes Brujah y  Lhiannan procedentes de Gallaecia. La antigua Yzebel, una antigua del clan Brujah, utilizó a los invasores germánicos para vengarse de los antiguos vampiros que a su vez la habían destronado mucho antes de la llegada de los romanos. Muchos vampiros de Emerita Augusta perecieron durante la conquista, y sólo unos pocos sobrevivieron, entre ellos el Princeps Eugenio, que regresaría en el año 458 acompañando a los visigodos. De esta manera Emerita Augusta entró en la Edad Oscura.

LA CIUDAD


Las razones de la fundación de Emerita Augusta fueron diversas, tanto para crear una colonia estratégica, comunicando el paso del río Anas con un puente que unía la Bética con las tierras del noroeste de la península ibérica. Se convirtió en la capital de Lusitania, al crearse esta provincia en torno al 16. a.C., poblada por veteranos de guerra de las legiones V y X que habían luchado contra los cántabros.


La zona de Mérida es el único punto en muchos kilómetros donde es posible vadear el Anas fácilmente, con un islote en medio de su cauce. A grandes rasgos fue una ciudad-puente, como Roma con la isla Tiberina o Lutetia (París) y otras.


A lo largo del siglo I la ciudad, que disponía de un extenso territorio de casi 20.000 kilómetros cuadrados se extendió, desbordando la estructura del perímetro definido. A ella acudieron gentes de distintos lugares de Lusitania, Hispania y del Imperio Romano, especialmente de la Galia, Italia y Grecia. Los primeros gobernadores fueron personajes de segunda fila, pero su atractivo pronto consiguió crear una gran población, que contribuyó a su éxito.


A continuación se describen algunos de los principales monumentos y edificios de Emerita Augusta. Siéntete libre de ignorarlos o añadir los tuyos propios según la disposición que estimes oportuna. 

EL PUENTE 


El puente de Emerita Augusta fue el genitor urbis, la esencia de la ciudad, construido sobre un islote que facilita el establecimiento de sus estribos y constituyendo una de las principales arterias de la ciudad. Es un puente de la época de Augusto similar al Fabricius y el Cestius de Roma, que se construyó de una sola vez  hacia el 25 a.C. y que posteriormente recibiría varias restauraciones hasta darle su aspecto actual.


El tramo más antiguo comprende dos tramos arqueados y entre los arcos existe un macizo que mantiene el nivel de la calzada. El puente está protegido por un tajamar en forma de proa o punta de diamante, que reduce la fuerza de la corriente e impide que dañe el puente.


La estructura es sencilla, con un núcleo de hormigón y sillares revestidos con mármol. Sobre su bóveda hay dos series de dovelas con sillares monolíticos, un elemento de influencia oriental. Desde el puente se abre una puerta de acceso a la ciudad, dando a una calle principal.

LA MURALLA


La muralla de Emerita Augusta fue construida con piedras y tierra paramentada con losas de diorita y reforzada con sillares de granito. La muralla se alterna con torres defensivas de forma redondeada. La muralla da en parte al río, donde se construyó un dique protector de hormigón para evitar las inundaciones.


El primer recinto amurallado constaba de unas 85 hectáreas, pero a medida que la ciudad se expande se construyen varios barrios suburbanos, donde se construyen viviendas y establecimientos artesanales (talleres de alfarería y hornos de vidriería).

LOS ACUEDUCTOS


A raíz de la fundación de la colonia se planificaron varias construcciones hidráulicas para llevar agua a la ciudad. El Aqua Augusta está situado a 16 km de la población, consistiendo en un dique de 220 m de ancho y 18 m de altura situado entre dos colinas. En el centro del dique se construyó una torre de planta cuadrada de hormigón y granito, desde donde se regula la conducción del agua. El conducto parte desde una galería de 1,70 m de altura y 70 cm de ancho, al que se unen en el trayecto otros conductos que aportan agua de otros ríos antes de llegar a la ciudad. Después de recorrer cerca de 25 km, el conducto llega a la ciudad por el este, entre el teatro y el anfiteatro, a los que surte de agua antes de dirigirse al castellum aquae, el depósito principal.


Para salvar los desniveles de la conducción del agua se construyeron acueductos. El de Godina consta de 4 km, y el acueducto de Proserpina de 5 km.

EL FORO VIEJO


El emplazamiento del foro es el habitual en las ciudades romanas de Occidente, contando con un templo dedicado al culto imperial, una basílica, termas, un pórtico, así como la curia y otros edificios de administración. Fue terminado en época del emperador Tiberio y se encuentra en el sur de Emerita Augusta.


El Templo de Diana es de 40.75 m x 21.90 m, situado sobre una base de 3.23 m con escalinata. Los lados mayores cuentan con 11 columnas de estilo corintio. En torno al templo se encuentra un área sagrada el temenos, con un espacio ajardinado y cerrado mediante un pórtico. 


El pórtico del foro cubre un jardín decorado con medallones con cabezas de Júpiter y la Medusa, separadas por figuras femeninas de cariátides. El interior del recinto está adornado con estatuas de emperadores y miembros de la familia imperial, varias de ellas obra del escultor emeritense Cayo Aulo, el genio protector de la colonia (Genius coloniae), sacerdotes y otros personajes de la época.

EL FORO NUEVO O PROVINCIAL


A medida que la ciudad se expande se hace necesario un nuevo foro, que se sitúa en el noreste de Emerita Augusta, construido ya en el siglo II, algo habitual en las grandes ciudades del Imperio y en las capitales de provincia. En este foro se construye un templo dedicado a la Concordia Augusti y su propio pórtico, cuya entrada está rodeada por un arco monumental dedicado al emperador Trajano.

EL TEATRO


El teatro de Emerita Augusta se construye en los años 16-15 a.C. gracias a la donación de Marco Vipsanio Agripa, posible mecenas de la colonia. Debido a su uso continuado sufre varias remodelaciones al final de la época de los emperadores Flavios y hacia los años 337-340.


La fachada del teatro es una construcción de hormigón y sillares de granito almohadillado, donde se abren las puertas de acceso al recinto.


Las gradas se dividen en tres sectores: el inferior (imacavea) con 22 de asientos; el central (media cavea) con 5 asientos y el superior (summa cavea) con 5 asientos. Los asientos son de sillares de granito y el aforo total de edificio ofrece espacio para 5.500 espectadores.


Separada del graderío por un cancel de mármol (balteus) se encuentra la orchestra semicircular, con pavimento de mármol, a la que se accede por unos túneles abovedados (itinera) que terminan en puertas adinteladas.


En el frente escénico (scaenae frons) se abren tres puertas: la valsa regia, la central y las valsae hospitalia, las laterales. La estructura de la fachada está hecha de mármol con columnas corintias de fustes azulados y basas y capiteles de mármol blanco. Los espacios entre columnas están adornados con estatuas.


Detrás del escenario se encuentra un pórtico con jardín y una capilla dedicada al culto imperial.

EL ANFITEATRO


El edificio fue inaugurado en el año 8 a.C., pero también fue reformado a finales del período de los emperadores Flavios. Es un edificio de forma elíptica.


La fachada del monumento es de mampostería, con refuerzo de sillares de granito. A través de las tres entradas principales y otras secundarias se puede acceder al recinto, con espacio para 15.000 espectadores, distribuidos en tres espacios similares a los del teatro. Un elevado pódium mantiene a salvo al público de los posibles ataques de las fieras de los espectáculos, y la arena está rodeada por una balaustrada decorada con temas alusivos a los juegos. 


El eje principal del anfiteatro es de 55 m, con dos grandes arcos que marcan el comienzo de dos túneles abovedados por donde salen los participantes del espectáculo. A ambos lados de los mismos se encuentran las dependencias de los gladiadores y las spoliaria o jaulas para las fieras, así como una capilla dedicada al culto.


En los extremos del anfiteatro se encuentran situadas las tribunas de las autoridades y de los organizadores de los juegos.

EL CIRCO


El circo está situado en las afueras de la ciudad, junto a la calzada que une Emerita Augusta con Toletum. Se construye durante la época del emperador Tiberio y es un edificio de más de 400 m de longitud y 100 m de anchura, con aforo para 30.000 espectadores.


Las puertas principales son la porta triumphalis y la porta pompae. Junto a la porta triumphalis se encuentra las carceres o cocheras, donde se guardaban las cuadrigas. El centro de la arena, la spina, está adornado con los elementos usuales: obeliscos, fuentes, estatuas, etc.

EL TEMPLO DE MARTE


En otros lugares de la ciudad, situados fuera de los foros, se alzan otros lugares de culto. El más importante es el Templo de Marte, que se construye en el siglo II, con cuatro dinteles y numerosos adornos con armas amontonadas como trofeos, en clara alusión al dios de la guerra.

LAS NECRÓPOLIS


La ciudad está rodeada por necrópolis, que se expanden con el paso del tiempo. La más antigua se sitúa a la salida del puente, con mausoleos sobre los que se construye una basílica en período cristiano.


En el sudeste de Emerita Augusta se encuentra otra necrópolis cerca de la calzada que conduce a la Meseta y a Corduba, que con el tiempo se convierte en la más importante. Dispone de bodegas con planta rectangular y arcosolia para disponer sarcófagos, así como columbarios, pertenecientes a las familias de los Julios y Voconios, urnas de cenizas y retratos pintados.


También hay otra necrópolis secundaria cerca de la calzada que se dirige a Olisipo.

LA PROVINCIA DE LUSITANIA


La provincia de Lusitania fue creada en torno al año 27 a.C., dirigida por un legado del emperador Octavio Augusto con rango de pretor, que se extendía en principio desde el río Guadiana hasta el mar Cantábrico. En el año 17 a.C. el emperador reorganizó las provincias de Hispania y los límites de Lusitania se fijaron en el territorio comprendido entre los ríos Duero y Guadiana, con capital en Emerita Augusta. 

Su frontera con la vecina provincia de la Bética eran los límites culturales entre las tribus célticas y túrdulas. La frontera con la provincia Tarraconense empezaba en el curso bajo del río Duero, continuaba por el Tormes para alcanzar las sierras de Gredos y Guadarrama, descendiendo por el Sistema Central hasta el río Guadiana. Aunque la provincia fue bautizada con el nombre de los lusitanos, en su territorio también se encontraban vetones, túrdulos veteres y célticos. Los límites de la provincia continuaron estables a lo largo de todo el siglo III, y la provincia sólo se vio afectada por la represión del emperador Septimio Severo contra los notables de las ciudades, especialmente Emerita Augusta, que se habían declarado partidarios de su rival Clodio Albino entre los años 193 y 197.


Durante el reinado del emperador Octavio Augusto la provincia fue dividida en tres conventos jurídicos para la administración judicial, que realizaban tres legati iuridici, nombrados por el emperador y dependientes del gobernador provincial.


-Conventus Emeritensis, con capital en Emerita Augusta (Mérida).


-Conventus Scalabitanus, con capital en Scalabis Iulia (Santarem).


-Conventus Pacensis, con capital en Pax Iulia (Beja).


 La principal comunicación de la provincia era la Vía de la Plata, situada en la parte más oriental, un conjunto de calzadas que permitían viajar desde la capital provincial, Emerita Augusta, hasta la capital del noroeste de la Tarraconense, Asturica Augusta (Astorga). La calzada atravesaba las principales poblaciones de la provincia.


Otra calzada, construida en época del emperador Trajano, comunicaba la Vía de la Plata con Olissipo (Lisboa).

A finales del siglo III, cuando Diocleciano se convirtió en emperador y creó el sistema de la Tetrarquía, procedió a reorganizar las provincias del Imperio. Así, en 298 la provincia de Lusitania, cuyos límites se mantuvieron iguales a los que tenía en la etapa anterior, fue integrada en la nueva Diocesis Hispaniarum, cuya capital fue situada en Emerita Augusta, en la que, por tanto, residían el Praeses o gobernador de la provincia, que adquirió rango consular, y el vicarius o vicario de la diócesis. Posteriormente, hacia 320, Constantino I integró la Diocesis Hispaniarum en la Prefectura del Pretorio de las Galias, permaneciendo la provincia pacificada durante el resto del siglo IV.

En el año 409 las provincias de Lusitania y la Bética fueron ocupadas por los vándalos asdingos y los alanos, y cuando éstos, presionados por otros pueblos bárbaros, abandonaron Hispania en el 429, la provincia de Lusitania fue ocupada por los suevos, que realizaron varias expediciones de saqueo y conquista desde la vecina Gallaecia, ocupando Emerita Augusta en el año 438. Tras la derrota de los suevos por los visigodos en el año 456, que tomaron Emerita Augusta en el año 458, los suevos se vieron obligados a retroceder, aunque conservarían parte de los territorios lusitanos hasta el reinado del rey visigodo Leovigildo en el siglo VI, que pondría fin al reino suevo en el año 585.

A lo largo de su historia la provincia de Lusitania fue intensamente romanizada, especialmente al sur del río Tajo, con numerosos asentamientos con estatutos de colonias o municipios.

GOBERNADORES ROMANOS DE LUSITANIA


El siguiente listado está incompleto, conformado por los gobernadores de Lusitania que son mencionados en diversos documentos administrativos. Sin embargo, la información existente también proTosigona espacio para que los Narradores sitúen sus propios personajes.

Publio Carisio (25 a.C.): Fue el fundador de Emerita Augusta y aparece en las primeras monedas acuñadas en la ciudad.

Quinto Articuleyo Régulo

Quinto Acutico Faienano

Lucio Fulcidio Trio (31 d.C.)

Cayo Ummidio Dunmio Quadrato (37): Cayo Ummidio Durmio Quadrato nació hacia el 12 a.C. Era miembro, posiblemente por adopción, de los Ummidios, una noble familia de Casinum, en el Lacio. Posteriormente sería procónsul de Chipre y gobernador de Siria hacia el año 50.

Lucio Calventio Veto Carminio (39)

Marco Porcio Catón (45) Posible descendiente de Cayo Tosigo Catón, Catón el Viejo.

Marco Salvio Otón (58): Nacido en el año 32, se casó con Popea Sabina, pero el emperador Nerón le ordenó que se divorciara y la tomó como esposa, expulsando a Otón de Roma y nombrándolo gobernador de Lusitania en el año 58. En el año 68 se alió con Galba y se rebeló contra Nerón. Tras el asesinato de Galba fue elegido emperador en enero del año 69. Se suicidó en abril del mismo año.

Lucio Pompeyo Vospico (75)

Cayo Arruntio 
Catelio Celler

Cayo Calpurnio Flaco (121)

Cayo Opio Sabino Julio (128)

Quadrato (154)

Cayo Iavoleno Calvino Geminio 

Cornelio Pollio Squila

Quinto Vulcatio

Servio Vero

Sexto Tigidio Perenne

Publio Septimio Geta (191) Hermano del emperador Septimio Severo y tío del emperador Geta

Cayo Cesonio Macer Rufiniano (194)

Cayo Junio Faustino Plácido Postumiano (197)

Décimo Junio Coeliano (200)

Sexto Furnio Juliano (210)

Rutilo Pudens Crispino (225)

Ceciliano (320)

Cayo Sulpicio (325)

Numerio Albano (336)

Julio Saturnino (337): 

Aurelio Ursino 

Vettio Agorio Praetexto (360): Nacido hacia el año 315, era un rico terrateniente romano. Se casó con Aconia Fabia Paulina hacia el año 344, con la que tuvo al menos una hija, Praetextata. Ocupó varias posiciones religiosas paganas: pontífice de Vesta y Sol, augur, tauroboliato, curial de Hércules, neocoro, hierofante, sacerdote de Liber y de los misterios de Eleusis. Tras ocupar la posición de gobernador de Lusitania sería nombrado procónsul de Acaya en el año 364, prefecto de la urbe y prefecto pretoriano de Italia e Iliria. Dedicó su vida a la restauración de las antiguas costumbres romanas y se le considera el último gran defensor de la religión romana, y era especialmente devoto de la diosa Vesta, como su esposa. Murió a finales del año 384, en la corte del emperador Valentiniano II. Según Jerónimo en referencia a la vida de lujos del Obispo Dámaso de Roma bromeó diciendo: “Hacedme Obispo de Roma y me convertiré en cristiano.” Su muerte fue motivo de tanto duelo tanto entre cristianos como entre paganos.

Volventio (382)

MUNICIPIOS DE LUSITANIA


Emerita Augusta es la capital de Lusitania, pero en la provincia existen otros muchos municipia  y coloniae. A continuación se muestran algunos, con sus principales monumentos y su situación actual. No son las únicas poblaciones de la provincia. También hay granjas y villae aisladas, y la ubicación de algunos municipia todavía se desconoce con exactitud en la actualidad, lo que permite a los Narradores poblar su propia versión de la Lusitania de Edad Romana: Vampiro. No obstante esta red de municipios permite la creación de pequeños dominios que pueden terminar en manos de personajes individuales o pequeños grupos de vampiros. Estos personajes pueden contribuir a convertir esos municipios en lugares importantes, dotándoles de las comodidades propias de las urbes romanas.

Municipium Augustobriga (Talavera la Vieja, Cáceres): Augustobriga está situado en el margen del río Tajo, en la calzada romana que lleva desde Emerita Augusta hasta Caesarobriga. Dispone de dos templos, uno de ellos similar al Templo de Diana de Emerita Augusta.

Municipium Aeminium (Coímbra, Portugal): Aeminium se encuentra en la calzada que une Olissipo con Bracara Augusta, la capital de la provincia de Gallaecia, pasando por Conimbriga, a unos 20 km al sur.

Municipium Bisseon (Viseu, Portugal): Los orígenes de Bisseon se remontan a época castreña, siendo famoso por ser el supuesto lugar de nacimiento de Viriato, un importante caudillo lusitano que se enfrentó a los romanos.


Municipium Caesarobriga (Talavera de la Reina, Toledo): Talabriga (ciudad del valle) era una ciudad de los vetones, que tras la conquista romana pasó a llamarse Cesarobriga (ciudad de César). Pronto se convirtió en un importante puesto comercial, y su desarrollo continuó durante la época de los emperadores Flavios, con la construcción de varios templos dedicados a Júpiter, Mercurio y Ceres, así como un foro, puente, teatro y termas.


Municipium Capara (Cáparra, Cáceres): La existencia de esta ciudad está muy documentada. Comenzó formando parte del territorio de los celtas vetones, en los límites de la provincia de Lusitania.


En el año 74, durante el reinado del emperador Vespasiano, Capara se convirtió en un municipio de derecho latino, siendo sus ciudadanos adscritos a la tribu de los Quirinos. A partir de entonces Capara se desarrolló como ciudad, con un famoso arco conmemorativo cuadriforme, situado en el centro de la ciudad, bordeado por el foro, termas y otros monumentos principales.


Municipium Conimbriga (Condeixa-a-Nova, Portugal): Conimbriga es la capital del Conventus Scallabitanus, situada en la calzada de Olissipo a Bracara Augusta. Parece que su origen está en el castro de la tribu de los conios. Fue ocupado por los romanos en la campaña del general Décimo Junio Bruto (139 a.C.). Durante el reinado del emperador Augusto la ciudad es urbanizada, construyéndose un foro y termas. A finales del siglo IV, con el declive del Imperio Romano, se construye una muralla de defensa de unos 1.500 m, para sustituir la muralla antigua. La nueva muralla se construye de forma tosca y apresurada ante los ataques de los pueblos germánicos.


Los suevos atacan la ciudad varias veces y la destruyen en el año 468. La ciudad comienza a abandonarse y la población y la sede episcopal es trasladada a Aeminium, con mejores condiciones de defensa. Quienes se quedaron terminaron fundando la población de Condeixa-a-Nova al norte.


Colonia Norba Caesarina (Cáceres): La colonia fue fundada en el año 34 a.C. por el procónsul Cayo Norbano Flaco, siguiendo las directrices de Julio César, asesinado diez años antes, que había previsto un programa de fundación o refundación de nuevas ciudades en Hispania. El nombre Norba recuerda el nomen de su fundador y Caesarina se añadió en honor de Julio César.


Los primeros colonos de la ciudad fueron adscritos a la tribu romana de los Sergios, como su fundador. Desde el año 27 a.C. pasó a formar parte de la nueva provincia imperial de Lusitania, dentro del Conventus Emeritensis de Emerita Augusta. Junto a la ciudad dependían los antiguos campamentos de Castra Servilia y Castra Cecilia.


Norba Caesarina prosperó entre los siglos I y III, aunque siempre fue una ciudad satélite de Emerita Augusta, que era el centro administrativo. Para reducir esa influencia, los norbenses buscaron el patronazgo del entorno de Octavio, eligiendo como gobernador de la colonia a Lucio Cornelio Balbo, uno de los lugartenientes de Julio César. El momento de mayor prosperidad de la colonia se produjo durante la dinastía de los Severos, apoyando al emperador Septimio Severo frente a su rival Clodio Albino.


A mediados del siglo III, ante la inestabilidad del mundo romano se reconstruyeron las murallas, a semejanza de lo que ocurría en otras ciudades de Hispania y el Imperio Romano. A lo largo del siglo IV la vida en la ciudad fue languideciendo y tras las invasiones germánicas, la colonia terminó abandonada a mediados del siglo V y su solar y ruinas no serían reutilizados hasta después de la conquista musulmana del siglo VIII.


Municipium Caurium (Coria, Cáceres): Originalmente Caurium fue un poblado vetón, de cultura celta, llamado Caura. Con la conquista romana en el siglo I a.C. por orden del cónsul Quinto Cecilio Metello Pío, el asentamiento pasó a denominarse Castrum Cecilium Cauriensis, antes de ser incorporado al Conventus Emeritensis como Caurium.


Municipium Igaeditanorum (Idanha-a-Vella, Portugal): Igaedita adquirió el título de municipio durante la época de los Flavios. Además de contar con un puente, era una ciudad balneario.


Municipium Lacobriga (Lagos, Portugal): Lacobriga fue fundada alrededor del 2000 a.C., pero fue destruida por un terremoto en el siglo IV a.C., siendo reedificada por los cartagineses hacia el 250 a.C. Unas décadas después fue ocupada por los romanos.


Municipium Ebora Liberalitas Iulia (Évora, Portugal): Ebora fue construida sobre un antiguo castro y su nombre significa “Tejos.” Por mantenerse fiel a Julio César durante las guerras civiles recibió como recompensa el título honorífico de Liberalitas Iulia. Durante la época del emperador Augusto Ebora fue integrada en la provincia de Lusitania


El monumento más importante de Ebora es su templo corintio construido en época de Augusto, y dedicado al culto imperial, construido sobre un enorme pódium y rodeado por un estanque. También dispone de unas importantes termas públicas y de un arco de triunfo. En el siglo III también se construyó una muralla con cuatro puertas en los puntos cardinales.


Colonia Metellinum (Medellín, Badajoz): La colonia fue fundada por el cónsul Quintus Caecilius Metellus Pius en el 79 a.C., por lo que en su honor recibirá el nombre de Metellinum. Pronto se convirtió en un centro pujante en la zona, construyéndose un puente, villas romanas y un foro.


El teatro de Metellinum es similar en tamaño al de Emerita Augusta.


Municipium Olissipo (Lisboa, Portugal): Según la leyenda fundada por el mítico Ulises, Olissipo fue un importante puerto esclavista. En el año 205 a.C. sus habitantes se aliaron con los romanos, luchando junto a las legiones contra las tribus galaicas del norte. Con la Pax romana, Olissipo fue absorbida en el Imperio y recompensada con la ciudadanía romana. Al principio fue bautizada como Felicitas Iulia y adquirió una gran autonomía dentro de la provincia.


La ciudad prosperó con el comercio con las provincias costeras de Gallaecia, Hispania, la Galia y Britania, e igualmente con el comercio interior de la península ibérica. La élite estaba dirigida por las familias de Julios y Casios, que se sometían al arbitrio del gobernador de Emerita Augusta. Los oligarcas de Olissipo enviaron una delegación al emperador Tiberio para quejarse de los monstruos marinos que destrozaban sus barcos en el océano.


Municipium Ossonoba (Faro, Portugal): Ossonoba era un centro comercial lusitano, que fue conquistado por los romanos en el siglo III a.C. El desarrollo de la ciudad se basó en torno al comercio, la agricultura y la pesca, con un importante puerto que constituía la base de su riqueza.


Colonia Pax Iulia (Beja, Portugal): Pax Iulia, Civitas Pacensis o Civitas Pacensis es la Capital del Conventus Pacensis. 


Municipium Regina Turdulorum (Casas de Reina, Badajoz): Aunque habitada desde el período paleolítico, la ciudad alcanzó su apogeo histórico en época romana. Fue fundada en el siglo I para unificar varios núcleos de población próximos.


La ciudad fue fundada debido a la abundancia de minas, terrenos agrícolas y agua, situada en el eje que unía Corduba e Hispalis con Emerita Augusta, lo que mantuvo la vitalidad de la población durante siglos hasta la ocupación musulmana. 


Municipium Salmantica (Salamanca): Salmantica fue ocupada primero por los cartagineses y posteriormente por los romanos, con los que comienza a convertirse en un enclave de importancia, como un puesto comercial sobre el río Tormes, al paso de la Vía de la Plata. En el siglo I se construyó un puente romano.


Colonia Scallabis Iulia (Santarém, Portugal): Scallabis o Scallabicastrum es la sede del Conventus Scallabis, pero desde sus inicios comenzó a perder importancia ante Olissipo, en el litoral, que terminó asumiendo la sede de su diócesis en época cristiana.


Municipium Turgalium (Trujillo, Cáceres): Poblada desde tiempos prehistóricos, en tiempos de los romanos fue bautizado como Turgalium y llegó a ser una prefectura estipendiaria de la capital Emerita Augusta.

EL CRISTIANISMO EN LUSITANIA


Las primeras comunidades cristianas estables de Lusitania aparecen mencionadas en el siglo III, en la Carta de San Cipriano al clero y pueblo de Emerita Augusta (255-257), siendo la capital de Lusitania la sede de la Provincia Metropolitana de Lusitania, gobernada por un Arzobispo del que eran sufragáneas las Diócesis de Pax Iulia (Beja), Olissipo (Lisboa), Ossonoba (Faro), Igitania (Idanha-a-Velha), Conimbriga (Condeixa-a-Nova), Bisseon (Viseu), Lameco (Lamego), Caliabria (¿?), Ebora Liberalitas Iulia (Évora), Salmantica (Salamanca), Abula (Ávila), Cauria (Coria) y Numantia (Zamora).


El primer Arzobispo emeritense conocido fue Marcial, que fue depuesto en el año 255 por sus propios feligreses, por haber renegado del cristianismo durante la persecución del emperador Decio (249-251) y haber cometido actos de paganismo. Marcial fue sustituido por el Arzobispo Félix.


En el siglo IV es nombrado Arzobispo Liberio, que asistió a los Concilios de Iliberis (311) y Arlés (314); fue sucedido por Florentino. Hacia finales del siglo IV fue el pontificado de Idacio, que junto a otros obispos persiguió al hereje Prisciliano y a sus partidarios (384) hasta conseguir su condena a muerte. Esta actitud lo enfrentó con sus propios feligreses, que terminaron deponiéndolo. Le sucedieron Patruino (385-402) y Gregorio.


Tras la invasión de los suevos en el año 438 la sede arzobispal fue respetada. Fue nombrado Antonio (445-449), que luchó contra la herejía de maniqueos y priscilianistas y ya en época visigoda sería nombrado Zenón, que también sería nombrado Vicario Apostólico en Hispania. 

LOS VAMPIROS  DE LUSITANIA

Desde las noches prerromanas los no muertos recorrían las noches de la península ibérica, formando bandas tribales no muy diferentes de los clanes y tribus de los pueblos que habitaban la zona. La conquista romana trajo el orden de los vampiros del Senado Eterno, con su división entre los Clanes Optimates, Populares y Peregrini con sus tres Magistraturas: Augures, Magistri y Patricios. Por supuesto, los vampiros romanos se aseguraron de relegar a quienes habían sido sus adversarios al fondo del nuevo orden, y al mismo tiempo también trajeron sus propios Caminos y filosofías.


A medida que se incrementaba la población de vampiros romanos, ya fuera por Abrazo, adopción o simple aceptación del nuevo orden, la nueva sociedad fue asegurada. Desde Emerita Augusta los vampiros romanos parasitaron las nuevas colonias y municipios, en muchas ocasiones expulsando o destruyendo a sus antiguos ocupantes. Sin embargo, la realidad era mucho más pragmática. Aunque en Emerita Augusta a grandes rasgos se mantenía el sistema de órdenes sociales, en los pequeños municipios, donde simplemente la población no era lo suficientemente numerosa, simplemente gobernaban Principes sobre el resto de no muertos, o la población local de vampiros elegía a su representante, o incluso se acordaban alianzas o pactos con poderes locales al margen del orden romano, simplemente porque era imposible ignorarlos. De esta manera, la sociedad de los vampiros romanos convive con otros modelos diferentes, simplemente basados en el equilibrio de poder local.

EVOLUCIÓN HISTÓRICA


Edad Romana: Vampiro no se basa en una única fecha histórica. Existen muchos momentos interesantes a lo largo de la Historia de Emerita Augusta para iniciar una Crónica. Por otra parte, aunque se ha mencionado la Historia vampírica en un apartado anterior, ese relato no es para nada una historia fijada en piedra. Considera que ese relato simplemente es lo que ocurrirá sin la intervención de los personajes o la voluntad de los Narradores. Nada impide que Cayo Hispano consiga sobrevivir a la conspiración de Demetrios, que el Princeps Eugenio sea convencido para que mantenga el paganismo, o que vampiros completamente ajenos a este escenario se hagan con el poder…o incluso los propios personajes.


Dicho esto, en las siguientes descripciones de personajes de Emerita Augusta se incluyen rasgos de tres épocas diferentes, que representan tres de los momentos más importantes de la historia de la ciudad. Por supuesto, no son los únicos, y nada impide que un Narrador inicie su Crónica en la época de Vespasiano, de Trajano o cualquier otra. En última instancia todo este escenario es una simple ayuda e inspiración y corresponde a Narradores y jugadores llenarlo con su propia vida.


I (16 a.C.): La fundación de la ciudad. Es la época de la colonización de Lusitania. Cayo Hispano y Aulo Eugenio son los principales líderes de los vampiros romanos, enfrentándose a Navia y los vampiros de Gallaecia. Posiblemente los personajes colaborarán con la conquista…o se resistirán a ella. La desaparición de Aulo Eugenio lleva a Cayo Hispano a asumir el poder en Emerita Augusta con la alianza del joven e inexperto Cayo Eugenio.


II (193): El liderazgo de Cayo Hispano es discutido por la rebelión de los Populares, liderados por el antiguo Demetrios y los Toreador. La revuelta provoca una lucha de clases, pero al mismo tiempo se confunde con la lucha entre los partidarios entre distintos candidatos a asumir la púrpura imperial. Cayo Hispano es derrocado, pero intenta recuperar el poder en una alianza con los vampiros galaicos. Finalmente los atacantes son derrotados. Demetrios nombra Princeps a Cayo Eugenio, pero se convierte en el verdadero poder tras el trono.


III (313): Tras convertirse el cristianismo en religión aceptada en el Imperio Romano, Demetrios y los vampiros paganos intentan mantener las antiguas costumbres, pero la oposición a los Toreador asume el cristianismo como estandarte. Finalmente el Princeps Eugenio proclama públicamente su conversión al cristianismo y condena a Demetrios y los Toreador por intentar asesinar a varios vampiros y mortales paganos. En el conflicto resultante Eugenio y sus partidarios vencen a Demetrios. El nuevo Príncipe cristiano acepta también a los paganos en el nuevo orden en un gesto conciliador.

OPTIMATES
LASOMBRA 


Los Lasombra se adaptan muy bien a la sociedad romana. Algunos de ellos crecieron en las tribus ibéricas, pero al contrario que otros clanes, pronto ven las ventajas de la civilización romana y respetan su fuerza, por lo que muchos se unen voluntariamente a las filas de los vampiros romanos, animados por la aceptación de su propio linaje entre los Optimates romanos. En la península ibérica quedan algunos Posidonios entre los nativos prerromanos que se resisten al avance de las legiones, pero hacia el siglo I a.C. la mayoría se han inclinado ante el estandarte de Roma y su poder.


Entre los Lasombra de Lusitania asume el liderazgo Cayo Hispano, un Posidonio que acompaña al ejército romano en busca de poder. Muchos de sus servidores y descendientes son soldados romanos, y a menudo los acompaña para deshacerse de potenciales rivales. En pocas décadas, casi todos los Lasombra lusitanos son descendientes de Cayo Hispano.


El liderazgo de Cayo Hispano resulta demasiado abrumador, pues procura que ninguno de sus descendientes se convierta en un competidor, manteniendo a todos unidos dentro de la Magistratura de los Magistri, a la que pertenecen casi todos los Lasombra lusitanos, salvo unos pocos incompetentes que si no son expulsados terminan cayendo entre los Populares. Esta rigidez y dependencia hace que el clan se desmorone con la desaparición de su líder a finales del siglo II y con la llegada de otros Posidonios más ambiciosos. Las luchas internas mantienen al clan debilitado, aunque a nivel individual, varios Lasombra consiguen hacerse con dominios como Bession, Conimbriga u Olissipo a lo largo del tiempo.


El resurgir del clan se produce con el cristianismo. Enfrentados con los Toreador, muchos utilizan el crecimiento del cristianismo en su provecho y en contra de sus rivales. Hacia finales del siglo III muchos Lasombra son cristianos, por conversión o habiendo sido educados en el cristianismo. Por supuesto, abundan más los oportunistas que los creyentes sinceros, y la conversión del Princeps Eugenio lleva a muchos Posidonios a ayudarle en contra de los Toreador cuando hace su movimiento. Se convierten en una facción a tener en cuenta en el siglo siguiente, y aunque su poder se verá recortado durante la ocupación sueva, pronto lo recuperarán acompañando a los visigodos.

Cayo Hispano

Mardos nació en una tribu ibérica cerca del río Anas, pero cuando era joven emigró a Cartago Nova, en la actual Murcia. Se alistó en las tropas auxiliares del general cartaginés Aníbal cuando emprendió su campaña contra Roma y lo acompañó en sus victorias y en su derrota definitiva en la batalla de Zama (202 a.C.). En la batalla final fue capturado y herido y vendido como esclavo. Al intentar huir de su amo, resultó nuevamente herido y perdió un ojo. Se arrastró para morir, pero un antiguo Lasombra lo reclamó.


Así Mardos entró a formar parte del nuevo orden romano. Su Pater lo educó de forma concienzuda, domando su rebeldía y puliendo su honor. Tras varios años a su servicio lo envió de regresó a Hispania, para que ayudara a las legiones romanas y se ocupara de que nadie entorpeciera su avance.


A finales del siglo I a.C. y tras varias campañas militares, Cayo Hispano (su nuevo nombre) había crecido en poder y prestigio como para que fuera recompensado. El emperador Augusto quería construir una ciudad para sus veteranos de guerra y dominar los enclaves conquistados en Lusitania. Cayo Hispano acompañó a otros vampiros enviados por el Senado Eterno para consolidar su posición, y de esta forma se convirtió en el Magistri de Emerita Augusta.


La caída de su aliado Aulo Papirio Eugenio, aunque no fue su responsabilidad, le benefició como para tomar el mando en la creciente ciudad, convirtiéndose en Princeps de las tres Magistraduras y líder de los Magistri. También Abrazó varios filii entre los soldados de Emerita Augusta, centrando su dominio sobre la aristocracia y el ejército romano.


Cayo Hispano tenía cerca de treinta años cuando fue Abrazado. Es un hombre moreno, curtido con el sol, con el pelo bastante largo, aunque se lo recorta a menudo, y mirada seria y oscura. Le falta el ojo izquierdo, por lo que lo recubre con un parche de cuero negro. Suele utilizar armadura en las reuniones formales de los Magistri o cuando recibe a sus descendientes, pero en la comodidad de su refugio prefiere una sencilla túnica.


Generación: 6ª


Disciplinas: (I) Animalismo 3, Dominación 3, Fortaleza 3, Obtenebración 4, Potencia 4 (II) Animalismo 3, Auspex 2, Dominación 4, Fortaleza 3, Obtenebración 5, Potencia 4


Via Regalis: (I) 6 (II) 7


Destino: Cayo Hispano resulta derrocado por una revuelta de los vampiros Populares dirigida por su rival Demetrios, tras eliminar por error a varios antiguos, lo que provoca que otros clanes se vuelvan en su contra. Acorralado, acude a sus antiguos enemigos y les promete un lugar en Emerita Augusta si le ayudan a recuperar el poder. Sin embargo, su movimiento desesperado fracasa, y termina siendo destruido en el año 193.

MALKAVIAN

Los Malkavian llegaron discretamente a Emerita Augusta para ocupar la Magistratura de los Augures, a petición de Aulo Papirio. Su enviada fue una respetada matrona romana y sus “hijos”, que se dispersaron por los diversos municipios para ofrecer su consejo y sus servicios de videncia e interpretar la voluntad de los dioses.


Durante mucho tiempo los Dionisíacos mantuvieron una posición discreta, y en gran parte ignorada, entre los Optimates de Lusitania. Periódicamente se reunían en Emerita Augusta y su poder fluctuaba como su locura y sus extrañas visiones. Para muchos vampiros los Malkavian ocupaban un papel meramente decorativo y prestaban un mínimo respeto a lo que consideraban desvaríos. Cuando Cayo Hispano fue derrocado, la antigua Elia Cecilia lo condenó por sus asesinatos, pero en gran parte los Dionisíacos permanecieron al margen de los combates entre facciones.


Sin embargo, el clan dio un giro inesperado cuando Elia Cecilia anunció públicamente en el año 313 que se había convertido al cristianismo, siendo la primera vampira de Lusitania en el Senado Eterno que lo reconocía. Muchos de sus descendientes siguieron sus pasos, y muchos Augures se convirtieron en Sacerdotes cristianos, por lo que otros clanes, especialmente los Toreador, pidieron la disolución de la Magistratura, e incluso destruyeron o expulsaron a varios Malkavian cristianos.


Cuando el Princeps Eugenio también anunció su conversión al cristianismo, los Malkavian cristianos se convirtieron en su principal apoyo, y también lo convencieron para que respetara a los paganos y cesara su purga de los Toreador. Mantuvieron su posición como consejeros, pero en general no compitieron por influir dentro de las filas de la Iglesia, como hacían otros clanes. Con la caída de Emerita Augusta ante los suevos y los ataques de los bárbaros muchos Malkavian fueron destruidos u optaron por viajar a otros lugares.

Elia Cecilia

Elia Cecilia era la esposa de un rico comerciante romano de Capua. Cuando los cartagineses tomaron la ciudad su marido y sus hijos murieron ante unos saqueadores, y ella apenas consiguió ponerse a salvo con su última hija de dos años, rumbo a Roma.


Desgraciadamente su hija cayó enferma, y ella recurrió a todo lo posible para salvarla, pero no lo consiguió. Enloquecida por la pérdida y en la miseria, vagó por las calles, mendigando durante muchos años, hasta que finalmente esperó la muerte durante un invierno especialmente crudo.


Una antigua vampira se alimentó de ella y leyó sus recuerdos, y finalmente decidió Abrazarla. Pronto Elia fue aceptada en la Magistratura de los Augures y de alguna forma la sangre eterna parecía haber restaurado su antigua actitud serena y respetable. Aprendió a atender los sacrificios, dio consejo a los jóvenes vampiros y con el tiempo se convirtió en una respetable Augur, por lo que cuando el antiguo Aulo Papirio envió un cortés mensaje a los Augures de Roma solicitando la presencia de uno de ellos, decidieron enviar a Elia.


Elia asumió su posición en Emerita Augusta con acierto, procurando mantenerse neutral en los conflictos entre los vampiros de la ciudad y actuando como árbitro. Asimismo, comenzó a mostrarse especialmente próxima a los desfavorecidos, lo que le valió la confianza de muchos vampiros Populares y Peregrini, así como una gran influencia entre los marginados mortales. También Abrazó a varios de ellos, considerándolos como los hijos que había perdido.


No titubeó en condenar a Cayo Hispano cuando varios vampiros murieron por su ansia en mantenerse en el poder y en el nuevo orden continuó actuando como mediadora y una matrona protectora de los desfavorecidos. 


En el año 304 oyó del proceso de la niña cristiana Eulalia y sintiendo el recuerdo de su hija, la acompañó desde la distancia. No pudo salvarla, porque su martirio tuvo lugar durante el día y además la niña estaba rodeada por un aura sagrada que la quemaba, y así Elia creyó y terminó convirtiéndose al cristianismo.


Su apoyo al cristianismo y su protección de los vampiros cristianos provocaron muchas enemistades, especialmente después de que proclamara públicamente su conversión. En los años previos a la oficialización del cristianismo por parte del emperador Constantino convenció a varios de sus chiquillos y amigos de que adoptaran la nueva religión. Fue ella quien impulsó al Princeps Eugenio a ser bautizado. Cuando comenzó la purga de Demetrios y los Toreador también convenció al Princeps de que templara su mano con misericordia.


En el nuevo orden cristiano, Elia se convierte en una especie de santa para los vampiros de Emerita Augusta, y especialmente para los seguidores del nuevo Camino del Cielo. Su fama trasciende la sociedad vampírica, convirtiéndose en una benefactora de los cristianos de la ciudad, especialmente de los más humildes. Asimismo, conserva varias reliquias en su refugio.


Elia tenía cerca de cincuenta años cuando fue Abrazada. Es una mujer romana alta, de cabello negro y ensortijado, y especialmente pálida, delgada y llena de arrugas, debido a las privaciones de los últimos años de su vida. Viste como corresponde a una Augur, con el vestido discreto de una sacerdotisa vestal, y normalmente actúa de forma muy empática, pero ante una injusticia sus ojos se endurecen y su voz se vuelve fría e implacable. Después de su conversión al cristianismo, suele mostrar marcas de quemaduras en sus brazos, pues a menudo se mortifica con la fe de las reliquias sagradas para ponerse a prueba.

Generación: 7ª


Disciplinas: (I) Animalismo 3, Auspex 4, Dominación 3, Ofuscación 1, Presencia 2 (II) Animalismo 3, Auspex 5, Dominación 3, Ofuscación 1, Presencia 3 (III) Animalismo 3, Auspex 5, Dominación 3, Fortaleza 2, Ofuscación 2, Presencia 4


Via Luminitatis: (I) 7 (II) 8 (III) Via Caelis 8 


Destino: Elia Cecilia muere tras  la conquista sueva de Mérida en el año 438. Se presenta ante el rey Requila y le pide que respete a los cristianos de la ciudad y sus lugares de culto. Por desgracia, los vampiros suevos no ven con buenos ojos su proximidad al monarca, creyendo que pretende manipularlo en su contra y la destruyen exponiéndola al sol. Elia muere con una sonrisa en los labios y perdonando a sus captores, recordando a su hija y el martirio de Eulalia.


Nota: La locura de Elia se manifiesta en una obsesión maternal. Cuando alguien humilde o marginado sufre una injusticia ante sus ojos puede ayudarlo discretamente, pero con el tiempo su atención puede convertirse en obsesión. Si alguien la rechaza (como suele terminar ocurriendo si su obsesión se prolonga demasiado tiempo, pues intenta intervenir en todos los aspectos de su vida como si fuera un niño pequeño) se aparta y cae en una profunda depresión que puede durar varias noches. Después reaparece sin recordar nada del objeto de sus atenciones y sigue adelante hasta que el proceso comienza de nuevo: intenta ayudar a alguien que ha sufrido una injusticia y comienza a dirigir hacia él su atención obsesiva. Sin embargo, la actitud compasiva de la antigua le ha proporcionado amigos y protectores. Si alguien intenta aprovecharse de ella o causarle daño, podría encontrarse con inesperados enemigos.
VENTRUE


Cuando el emperador Augusto concibió la idea de crear una colonia para sus veteranos de guerra y controlar la nueva provincia de Lusitania, los Ventrue sabían que debían estar presentes, y enviaron al prometedor Aulo Papirio Eugenio para hacerse cargo del nuevo dominio. Sin embargo, la muerte le sorprendió cuando todavía estaba comenzando su tarea, dejando un sucesor inexperto.


Otros Ventrue de Hispania pensaron en continuar su labor, pero se encontraron con que los Lasombra respaldaban al joven Cayo Eugenio, completamente subyugado por su mentor Cayo Hispano, por lo que debieron aceptar todas sus decisiones, a menudo mediatizadas por la voluntad del antiguo.


Aunque un clan Optimate, durante mucho tiempo los Ventrue lusitanos se encontraron en un plano secundario frente a la voluntad de los Lasombra. Algunos Venturi intentaron cambiar la situación, y algunos incluso lo consiguieron en algún dominio menor, pero lo cierto es que a pesar de su posición, los Ventrue eran el menos poderoso de los clanes Optimates de la provincia.


La caída de Cayo Hispano fue vista con esperanza por los supervivientes del clan, que esperaban alcanzar un papel más destacado, pero se encontraron con que el antiguo Demetrios y los Toreador ocupaban ahora el favor del Princeps Eugenio, y eran los verdaderos poderes tras el trono. Por esta razón, la mayoría de los Ventrue prefirieron buscar fortuna en otros dominios, especialmente en la Bética, donde eran especialmente poderosos en Itálica o en la Tarraconense.


El poder de los Ventrue lusitanos experimenta un cambio repentino en el año 321, con la caída de Demetrios y cuando el Princeps Eugenio proclama su cristianismo. En su consejo de diversos clanes se encuentran varios Ventrue, y uno de ellos también es el portavoz de los vampiros paganos que quedan en Emerita Augusta. De esta manera el clan de los Ventrue consigue un poder creciente hasta la llegada de los pueblos germánicos. Muchos Venturi perecen luchando con los invasores suevos, pero tendrán una nueva oportunidad entre los visigodos.

Cayo Papirio Eugenio

Cayo era el bisnieto de Aulo Papirio. Cuando el Ventrue, un chiquillo del Princeps Camilo de Roma, recibió el encargo de administrar las tierras conquistadas en Lusitania por el emperador Augusto, se llevó con él a su bisnieto, con la intención de educarlo personalmente y prepararlo para que dirigiera la colonia entre los mortales. De esta forma el niño se encontró en una situación acomodada, recibiendo educación de los mejores mentores y las atenciones de un “tío” que sólo aparecía de noche con sus amigos, entre ellos un veterano soldado de mirada severa llamado Cayo Hispano.


Sin embargo, los enemigos de Aulo intentaron vengarse de él asesinando a su descendiente, y mientras agonizaba, el vampiro decidió salvarlo mediante el Abrazo. El joven se sintió muy asustado, pero continuó con su educación.


Poco tiempo después los enemigos de Aulo consiguieron destruirlo en un nuevo ataque. Cayo Hispano asumió la tutela del neonato y le dijo que los rivales de su Pater tratarían de apartarlo para hacerse con el poder que le correspondía por su linaje y su sangre. Eugenio se asustó y se entregó por completo al antiguo, que asumió el dominio en Emerita Augusta como Princeps. Cumplió su palabra protegiendo a Eugenio, pero al mismo tiempo no permitió que asumiera responsabilidades en la administración de Lusitania, tal y como su Pater hubiera querido.


En las décadas siguientes Eugenio comenzó a decantarse por el estudio de las letras y las artes, destacando en la escritura y el canto. Cayo Hispano lo animó a cultivar sus aficiones, mientras al mismo tiempo seguía extendiendo su influencia por la administración romana. Debido a sus gustos, Eugenio comenzó a relacionarse con intelectuales y artistas, tanto mortales como vampiros, y así conoció al antiguo Demetrios, un antiguo Toreador que dirigía muchos proyectos arquitectónicos y escultóricos en la provincia y que había asumido el liderazgo de su clan entre los Populares.


Demetrios trabó amistad con Eugenio, y al mismo tiempo se dio cuenta de que estaba completamente sometido al antiguo Cayo Hispano. Con el tiempo comenzó a aconsejar a Eugenio que le correspondía adoptar un papel más activo en el dominio y comenzó a hacerle ver sutilmente que los Lasombra se habían apoderado de todo el poder. Al final comenzó a insinuar que Cayo Hispano se desharía de él si alguna vez intentaba asumir el legado de su Pater.


Cuando estalló la revuelta de los Populares contra los Lasombra, al principio Eugenio se resistió a creer en las palabras de advertencia de Demetrios, pero cuando varios de sus amigos Populares fueron asesinados, huyó con el antiguo Toreador a Narbona Caesarina. Eugenio se unió a los Populares y terminó convertido en Princeps, tal y como Demetrios le había prometido.


Pero de nuevo Eugenio fue apartado de los salones de poder. Demetrios era el que realmente gobernaba y aconsejaba y con el tiempo distrajo a su “amigo” con nuevos proyectos artísticos y placeres exóticos…hasta Vincularlo por sangre. Los cortesanos Toreador se ocupaban de los asuntos de la provincia mientras Eugenio disfrutaba de una fiesta decadente tras otra.


Hasta que finalmente tuvo una revelación. La antigua Elia Cecilia, cuya amistad nunca había flaqueado ni en las horas más bajas le hizo ver que estaba encadenado por la sangre a Demetrios y le ofreció la luz del cristianismo. Eugenio aceptó, y durante varios años se esforzó por romper el Vínculo, mientras Demetrios, que lo creía completamente subyugado, lo ignoraba. 


Cuando Eugenio se presentó ante los vampiros emeritenses y proclamó su cristianismo había cambiado. Se mostró firme en sus palabras y por primera vez quienes lo conocían vieron en él al heredero de su Pater. Condenó a Demetrios y a sus seguidores por haber perseguido a los cristianos y haber intentado asesinar a su amiga Elia y a otros vampiros. Comenzó una purga de los Toreador que dejó impresionados a muchos, e incluso diabolizó a Demetrios, en un frenesí de ira, cuando el que había sido su “amigo” fue traído a su presencia y le hirió afirmando que nunca le había dado su amistad, que siempre había sido un títere débil en manos de otros, indigno de gobernar Emerita Augusta, que había prosperado sin su intervención. Finalmente fue su amiga Elia quien detuvo la purga de los Toreador, a los que Eugenio culpó de ser cómplices de Demetrios, y le pidió que perdonara a quienes no estaban manchados de sangre.


Así Eugenio se convirtió en un Príncipe cristiano, acabando con el sistema de Magistraturas del Senado Eterno y creando un consejo en el que todos los clanes de su dominio estaban representados. Estableció alianzas con otros Príncipes y se convirtió en uno de los principales impulsores del cristianismo en Hispania.


Eugenio perdió a sus padres cuando era muy joven y siempre ha sentido la necesidad de una figura paterna a su lado. La encontró primero en Cayo Hispano y después en Demetrios, a los que quería sinceramente, y cuando descubrió sus verdaderos propósitos se sintió traicionado y traumatizado. En la fe cristiana encuentra de nuevo el consuelo que busca, pero de alguna manera siempre se siente inclinado a delegar responsabilidades en manos de otros que le parecen más capaces, y es necesario que alguien le apremie para que actúe personalmente. En situaciones de crisis muestra su verdadera capacidad y potencial.


Eugenio tenía unos dieciséis años cuando fue Abrazado. Es un joven imberbe, de rasgos redondeados y con el cabello ensortijado y ligeramente despeinado. Su figura fue el modelo de la estatua del dios protector de Emerita Augusta. A menudo viste con lujo y buen gusto, como un noble romano, aunque tras convertirse en un Príncipe cristiano adopta estilos más sencillos.


Generación: 7ª (6ª después del año 321 mediante diablerie)


Disciplinas: (I) Dominación 1, Fortaleza 2, Potencia 1, Presencia 2 (II) Dominación 3, Auspex 2, Fortaleza 2, Potencia 2, Presencia 4 (III) Dominación 4, Auspex 3, Celeridad 2, Fortaleza 4, Potencia 2, Presencia 5

(I) Via Humanitatis 7 (II) Via Desideratio 5 (III) Via Caeli 4

Destino: Eugenio gobierna Emerita Augusta hasta la conquista de los suevos en el año 438. Cuando la ciudad es conquistada huye, pero regresa con los visigodos en el año 458, emprendiendo una purga de los vampiros suevos en venganza por la destrucción de su amiga Elia Cecilia. De nuevo convertido en Princeps de la ciudad comienza a preocuparse de cuestiones espirituales y especialmente de su propia alma, llevando una existencia devota y dejando las cuestiones temporales de su dominio en otras manos. Otros vampiros comienzan a crecer en influencia en su corte, especialmente los Lasombra, que aspiran a derrocarle, pero la conquista árabe en el año 714 provoca la destrucción o desbandada de los vampiros de Emerita Augusta. El Princeps Eugenio desaparece.


En los siglos siguientes Eugenio lleva una vida errabunda, aprendiendo en sus viajes y peregrinaciones por Europa, el Norte de África y Oriente Medio, hasta que mucho tiempo después regresa a la ciudad, convertido en un venerable anciano del Inconnu.

Nota: Debido a su necesidad de una figura paterna, Eugenio sólo puede alimentarse de paterfamilias, personas que sean padres y hayan asumido su responsabilidad familiar.

POPULARES

CAPADOCIOS


La presencia de los Capadocios no es muy numerosa en Lusitania. Aunque algunos Constructores de Tumbas acuden ante el surgimiento de colonias y nuevas ciudades en la provincia, el clan Popular más numeroso es el Toreador, que ocupa muchas posiciones tradicionales de los Capadocios como arquitectos y consejeros. 

Por otra parte, cuando los Toreador hacen su movimiento contra Cayo Hispano y los Lasombra a finales del siglo II, los Capadocios quedan atrapados en el conflicto, y sufren las consecuencias. Su presencia continúa siendo discreta y realmente muchos prefieren vivir como ermitaños al margen de la sociedad de la Estirpe, dedicándose a sus estudios y proyectos personales sin nadie que los moleste.


Salvo excepciones, la mayoría de los Capadocios lusitanos parasitan las necrópolis, dedicándose al estudio de la muerte, a menudo como agentes del antiguo Lonas de Itálica. Unos pocos también se dedican a realizar trabajos sencillos de construcción e ingeniería, construyendo refugios, especialmente para los clanes Populares, o para quienes quieren prescindir del trabajo de los Toreador. En general, cada Constructor de Tumbas trabaja solo y mantiene poca relación con sus compañeros de clan.

Silana

Silana era hija de los esclavos de una granja cerca del Tajo en tiempos del emperador Nerva. Cuando su amo murió dejó varias deudas y sus esclavos fueron vendidos. Terminó vendida en un burdel de Emerita Augusta, y allí le enseñaron las artes del oficio y atrajo la atención de un rico patricio emeritense, que la compró para que fuera su “mascota,” que compartió con varios de sus amigos.


Una noche su amo celebró una gran orgía que terminó en tragedia. Su amo, muchos invitados y esclavos murieron envenenados. Silana permaneció entre los cadáveres, silenciosa y con la mirada distante. La investigación posterior descubrió que los alimentos habían sido envenenados y Silana y los esclavos supervivientes de la casa fueron condenados a muerte.

En la prisión recibió una visita. El antiguo Filipo, un médico Capadocio la observó entre las sombras, y observó los oscuros pensamientos de Silana y cómo había esperado el momento adecuado para vengarse de su amo y los hombres que la habían utilizado. Sintiéndose satisfecho se presentó ante ella y le ofreció la liberación del Abrazo. Ella se limitó a asentir en silencio.


Silana se convirtió en aprendiz de Filipo. El médico griego conocía muchas cosas sobre la anatomía humana, y también sobre los misterios de la muerte. Su silenciosa chiquilla demostró una mente ávida de conocimiento, especialmente sobre las formas en que terminaba la vida y se convirtió en toda una experta en el uso de venenos, aprendiendo a ralentizar o apresurar sus efectos, y cómo afectaban al cuerpo humano.


Desgraciadamente su Pater murió en una emboscada. Cuando estalló la revuelta de los Populares Filipo envió a su chiquilla con sus propios hermanos de sangre en Itálica, pero el propio Filipo no sobrevivió a la guerra, siendo asesinado en un ataque de los agentes de Cayo Hispano. Los Capadocios de Itálica prestaron su apoyo a los Populares de Emerita Augusta contra los Lasombra, y cuando la guerra terminó, Silana heredó el refugio y los pergaminos de su Pater.

Tras recibir enseñanza nigromántica del antiguo Lonas, el Pater de su Pater, Silana se convirtió en la representante de los Capadocios en Emerita Augusta. Sin embargo, poco después de tomar posesión del refugio de Filipo, recibió la visita de su espíritu, quien le reveló que el ataque de Cayo Hispano había sido una provocación por parte de Demetrios para enfrentarlo con los demás clanes emeritenses y que el antiguo Toreador era el verdadero responsable de su muerte.


Como había hecho en el pasado, Silana permaneció en silencio y templó con cuidado la hoja de su venganza. En las décadas siguientes perfeccionó sus venenos (y también remedios), creando algunos que podían debilitar a los vampiros y aunque se relacionaba poco con otros no muertos, ofreció sus servicios a los mortales, que también se convirtieron en su campo de experimentación. Con el tiempo se convirtió en una destacada nigromante, y la antigua Elia Cecilia le ofreció un puesto entre los Augures, pero Silana lo rechazó.


El momento de su venganza llegó con la proclamación de oficialidad del cristianismo y la caída en desgracia de Demetrios. Silana actuó por su cuenta, deshaciéndose de muchos agentes de los Toreador mediante el veneno, y el propio Demetrios resultó debilitado mediante una pócima especial que aletargó sus miembros, y que permitió que sus enemigos lo capturaran con facilidad.


Sin embargo, en el nuevo orden de los vampiros cristianos Silana fue rechazada. No sólo se mantenía firme en sus convicciones paganas, sino que muchos vampiros la temían, al extenderse los rumores sobre sus dotes como envenenadora. Viendo que el temor se estaba convirtiendo en odio, y que algunos Toreador supervivientes ansiaban vengarse de ella, Silana dejó Emerita Augusta hacia el año 350, retirándose a Itálica con sus parientes Capadocios.


Silana era una joven de unos quince años cuando fue Abrazada. Tiene rasgos andróginos y suaves, y su mirada fría y la piel pálida de su clan la hacen parecer una hermosa estatua. Su cabello es largo y rizado, de color negro, y sus ojos color de azabache. Casi nunca habla más allá de lo estrictamente necesario, y su mutismo puede resultar intranquilizador. Casi siempre viste con túnicas ajadas de color gris, y a menudo lleva las manos manchadas con diversos productos que suele manipular.


Generación: 9ª


Disciplinas: (II) Auspex 4, Fortaleza 2, Mortis 2 (El Cadáver en el Monstruo 2), Ofuscación 2 (III) Auspex 4, Fortaleza 3, Mortis 4 (El Cadáver en el Monstruo 4, Animación Cadavérica 3), Ofuscación 3

Via Ossis: (II) 4 (III) 6


Destino: Silana permanece con los Capadocios de Itálica durante varios siglos, perfeccionando sus artes. Sin embargo, finalmente decide volver al camino e instalarse en Córdoba poco después de la conquista musulmana. Durante un tiempo continúa trabajando como envenenadora y herbolaria, pero en el año 756 muere durante un incendio que alcanza su refugio durante el día.

GANGREL

No hay muchos Gangrel en Emerita Augusta, pero son bastante numerosos en Lusitania. La razón es que el territorio lusitano es un campo de batalla contra los Lhiannan, traidores de su clan. El enfrentamiento entre ambos linajes a menudo mancha de sangre las noches lusitanas.


Al principio los Gangrel de Lusitania son aliados del antiguo Cayo Hispano y los Lasombra, que los apoyan en su guerra contra los traidores y los vampiros galaicos. Ambas partes son conscientes de que comparten un enemigo común, pero se establece cierta confianza. En la mayoría de los dominios lusitanos resulta habitual ver a los Gangrel actuando como consejeros militares o defensores del Senado Eterno, pero más a menudo se lanzan en incursiones contra los territorios de los Lhiannan, que poco a poco son desplazados hacia el norte, más allá del río Duero.


Con la caída de Cayo Hispano, algunos Gangrel dudan en apoyarle, pero cuando el antiguo Lasombra ejecuta a su mano derecha, un líder Gangrel y reaparece aliado con los vampiros galaicos, entre los que se encuentran los odiados Lhiannan, el clan se enfurece y se vuelve contra él. Sin embargo, el antiguo ya esperaba esa reacción y varios Errantes son asesinados antes de siquiera poder actuar, ejecutados por los Lasombra por orden de Cayo Hispano antes de que se conviertan en una amenaza.

Esta traición no sólo provoca que los supervivientes Gangrel se vuelvan contra los Lasombra, sino que muchos Errantes terminen abandonando el Senado Eterno. Algunos permanecen en sus puestos, pero la mayoría de ellos se convierten en mercenarios, cobrando por sus servicios de protección y continuando su guerra contra los Lhiannan en solitario o con aliados ocasionales.


Cuando los bárbaros invaden Hispania, los Gangrel se apartan y observan cómo los invasores caen sobre las ciudades romanas. Cuando los Lhiannan recuperan territorio perdido con la ayuda de los suevos, los Gangrel lusitanos reaccionan acudiendo a sus rivales, los visigodos, y los acompañan en sus correrías por la península ibérica.

Tito Caranto

Tito era uno de los muchos soldados que lucharon bajo el mando de Julio César en la Guerra de las Galias. Una noche, mientras montaba la guardia, su campamento fue atacado por unos incursores galos. Tito y varios de sus compañeros fueron capturados y llevados como prisioneros hasta el campamento enemigo, donde fueron ofrecidos como sacrificio a uno de los dioses del lugar, una mujer desnuda, con ojos brillantes y enormes colmillos y su piel pintada con glifos.

La diosa se abalanzó sobre los soldados romanos y bebió su sangre, pero el sacrificio fue interrumpido por el ataque de de unos guerreros vestidos con pieles de lobo y Tito consiguió sobrevivir. Consiguió romper sus ligaduras y clavó uno de los cuchillos del sacrificio en el pecho de la diosa, que llena de furia, lo arrojó contra un árbol, donde cayó inconsciente.


Tito fue Abrazado por los Gangrel, quienes le hablaron de la guerra contra los traidores Lhiannan, y cómo su clan se había aliado con los romanos para acabar con aquel linaje maldito. Tras pasar varios años en los bosques de la Galia Tito regreso a Roma, donde se unió a los Hukros, los Gangrel romanos. Con el tiempo Abrazó a varios guerreros y creó una banda con la que se puso al servicio de los vampiros Optimates.


Poco antes del cambio de era Tito hizo un pacto con el Lasombra Cayo Hispano, quien requirió sus servicios en Hispania. Tito y sus chiquillos se convirtieron en las tropas de choque del antiguo, luchando contra los vampiros prerromanos, entre los que se encontraban los odiados Lhiannan. Con el tiempo fueron recompensados, y encontraron un lugar en los nuevos dominios de la provincia de Lusitania. 


Durante los siglos siguientes Tito y los Gangrel lusitanos defendieron las fronteras de la provincia de los vampiros galaicos, e incluso realizaron ocasionales incursiones de castigo contra los santuarios de los Lhiannan. 

Tito era un legionario romano de cerca de treinta años cuando fue Abrazado, con el pelo moreno corto, rasgos cuadrados y robustos, ojos pequeños y una mirada seria y marcial. A menudo viste con el uniforme militar romano que varía según la época. Sin embargo, en la soledad de los bosques de vez en cuando prefiere cazar desnudo, disfrutando cuando libera a la Bestia. Debido a los ocasionales frenesíes, y la maldición de su clan, es un hombre muy velludo, con ojos ambarinos y dientes afilados como los de un lobo.

Generación 7ª

Disciplinas: (I) Animalismo 2, Fortaleza 4, Potencia 1, Protean 3 (II) Animalismo 3, Celeridad 2, Fortaleza 5, Potencia 3, Protean 4

(I) Via Regalis 5 (II) Via Regalis 6
Destino: Hacia finales del siglo II la situación en Lusitania comienza a enturbiarse. Los Populares, y muy especialmente los Toreador, discuten el liderazgo de Cayo Hispano. Algunos Gangrel incluso están descontentos sirviendo a los Principes Lasombra, pero Tito consigue acallar sus críticas y se mantiene leal a Cayo Hispano. 


Cuando Cayo Hispano le ordena que acuda a un lugar donde los conspiradores Populares se están reuniendo y los destruya, Tito obedece. Sin embargo, en la reunión no sólo hay conspiradores, sino algunos chiquillos de Tito e incluso Optimates descontentos con el liderazgo de los Lasombra. Tito decide arrestarlos, pero varios guerreros Lasombra que están bajo su mando, desobedecen sus órdenes y los destruyen. Se produce un enfrentamiento entre los soldados Gangrel y Lasombra y Tito regresa junto a Cayo Hispano, interpelándolo furioso porque los Lasombra han desobedecido sus órdenes. Se produce una discusión entre ambos antiguos, en la que Cayo Hispano le dice a Tito que recuerde cuál es su lugar y ambos se separan enfadados.


En los meses siguientes Cayo Hispano tiene que huir de Emerita Augusta y Tito es abordado por los Populares, quienes lo sondean, pero se niega a traicionar a Cayo Hispano y a los Lasombra. Sin embargo, termina interceptando mensajes comprometedores en los que Cayo Hispano busca la buena voluntad de mercenarios Brujah y Lhiannan galaicos para aplastar la rebelión en Lusitania. 


Tito se presenta ante Cayo Hispano exigiéndole respuestas por lo que considera una traición a los vampiros lusitanos, pero el antiguo Lasombra ya ha tomado una decisión. Ordena ejecutar a Tito allí mismo, y muchos Gangrel bajo sus órdenes son ejecutados en los dominios lusitanos, asesinados por los Lasombra que siguen órdenes de su antiguo. La lealtad de Tito es sustituida por otros aliados nuevos.

TOREADOR 

Los Toreador son el principal clan Popular de Emerita Augusta. Llegaron en los primeros tiempos de la colonia, con los numerosos arquitectos, ingenieros y artesanos que eran necesarios para levantar los nuevos edificios en los asentamientos que los romanos estaban fundando. De esta manera, pronto asumieron una posición destacada, sólo por debajo de los Optimates.

El líder del clan supo granjearse la confianza del de los Ventrue, y a través de él consiguió acceso a mayor influencia. Sin embargo, los Lasombra percibieron el juego de los Toreador y comenzaron a neutralizar sus avances. A medida que transcurría el tiempo ambos clanes se convirtieron en las principales facciones en disputa en Lusitania, hasta que los otros clanes Optimates comenzaron a discutir la preeminencia de los Lasombra en la provincia.



El conflicto estalló a finales del siglo II, aprovechando las guerras entre los diversos candidatos a emperador. Al principio parecía que los Toreador apoyaban a Clodio Albino y los Lasombra a Septimio Severo, arrastrando en el conflicto a otros clanes. Sin embargo, aunque los partidarios de Clodio Albino comenzaron a perder, los Toreador supieron hacer su jugada y fueron más allá, provocando a los Lasombra de tal forma que pronto se ganaron la animadversión de los otros clanes, sobre todo tras el asesinato de varios Ventrue, Malkavian y Capadocios en una reunión secreta en la que supuestamente iban a tratar de alcanzar un acuerdo que pusiera fin a los conflictos entre los vampiros romanos.

La postura de los Toreador resultó reforzada tras la caída del líder Lasombra, que intentó recuperar el poder con una alianza apresurada con los vampiros galaicos. Fue nuevamente derrotado, y tras su destrucción los Toreador pusieron a Eugenio como Princeps de Emerita Augusta, pero se convirtieron en el principal poder tras el trono. Como habían hecho los Lasombra, apartaron al Princeps Ventrue de las labores de gobierno, mientras se dedicaban a extender su influencia.


En su arrogancia, los Toreador terminaron provocando una animadversión similar a la de los Lasombra. Cuando el auge del cristianismo se convirtió en un motivo de disputa entre los vampiros romanos, los Toreador fueron atacados por sus enemigos. El propio Princeps Eugenio se convirtió al cristianismo y finalmente asumió el liderazgo que le correspondía, condenando a los Toreador y declarando contra ellos una purga a la que muchos vampiros se unieron de buena gana. Aunque terminó amnistiando a varios, la mayoría de los Ishtarri de Lusitania terminaron huyendo de la provincia.


En los últimos años del Imperio Romano, los Toreador lusitanos son un grupo reducido y sometido a los Optimates. Los antiguos paganos dejan sitio a una nueva generación de artesanos y artistas cristianos cuyos principales clientes son los jerarcas eclesiásticos, más interesados por el arte religioso.

Demetrios

Demetrios nació en Platea en el siglo V a.C., el hijo de un rico arquitecto. Tuvo una infancia feliz y acomodada hasta el estallido de las Guerras Médicas. Platea era aliada de Atenas, pero abandonó la alianza y en castigo fue ocupada y saqueada. Demetrios fue vendido como esclavo.


Trabajó en una casa de baños de Atenas, hasta que sedujo a un aristócrata ateniense que lo compró y lo puso a su servicio. Aquel aristócrata también era un arquitecto, como el padre de Demetrios, y de él aprendió muchas cosas. Años después lo adoptó y cuando murió, Demetrios se convirtió en su heredero.


Demetrios no era un arquitecto de talento, pero tenía buen ojo para descubrirlo. Pronto puso a varios arquitectos atenienses a su servicio, asumiendo sus méritos. Uno de sus clientes era un vampiro, que decidió darle el Abrazo, quizás de forma apresurada, pero Atenas vivía  un período turbulento en su guerra contra Esparta.

El Pater de Demetrios se sintió en parte decepcionado, porque creía que había dado la sangre a un verdadero artista, pero su filius supo ganárselo de otras formas con su encanto personal y revelándose como un administrador muy capaz. Durante siglos sirvió lealmente a su Pater, aunque comenzó a sentirse descontento. Sin embargo, durante la conquista romana de Grecia su Pater desapareció –Demetrios nunca estuvo seguro de si fue destruido o cayó en letargo- y Demetrios se encontró con una libertad inesperada.


Demetrios se marchó de Grecia, tratando de prosperar en Roma –y alejarse de su Pater, por si reaparecía- pero se encontró con que el poder se encontraba demasiado disputado y él sólo era considerado un extranjero –un Peregrinus-, que con una juiciosa mezcla de seducción y regalos consiguió ser aceptado entre los Populares de la Ciudad Eterna.


Tras varias décadas en Roma, Demetrios se sintió de nuevo descontento. Sabía que destacar en la compleja sociedad romana le llevaría muchos siglos, y que el dominio de los Optimates estaba demasiado asentado, por lo que decidió probar suerte en Hispania. Cuando supo que el emperador Augusto deseaba crear una nueva ciudad en Emerita Augusta, vio un lugar en el que podía comenzar de cero. Se presentó ante Aulo Papirio, el líder de los Ventrue de la ciudad, y le ofreció sus servicios.


Poco después su valedor era asesinado en una incursión de los enemigos de los vampiros romanos, y Demetrios observó cómo Cayo Hispano, el líder de los Lasombra, se proclamaba Princeps y tomaba la tutela de Cayo Eugenio, apenas un neonato, convirtiéndolo en el líder de los Ventrue lusitanos y en su títere.


Durante las décadas siguientes Demetrios se ganó la confianza de Cayo Eugenio. El joven Ventrue estaba muy interesado por las artes y el antiguo Toreador le proporcionó lo que deseaba, al mismo tiempo que utiliza su labia para seducirlo. Al mismo tiempo Demetrios se convirtió en el líder de los Toreador lusitanos, creando una prole de seguidores y extendiendo una red de influencia mediante arquitectos y artesanos. Hacia finales de siglo y con la amistad de Cayo Eugenio se sintió lo bastante fuerte como para comenzar a debilitar el dominio de los Lasombra y ejercer poder a través de Cayo Eugenio entre los Optimates.



En el siglo II Cayo Hispano y Demetrios se enfrentaron a través de sus peones, pero el choque se produjo hacia finales de siglo. Demetrios consiguió provocar al antiguo Lasombra de forma que quedó enemistado con la mayoría de los clanes de Emerita Augusta, tras el asesinato de varios de sus líderes, un movimiento que fue preparado por Demetrios mientras se ponía a salvo con su peón Cayo Eugenio en Narbona Caesarina. Su golpe de gracia fue romper la alianza entre Gangrel y Lasombra, cuando hizo creer a Cayo Hispano que su lugarteniente Tito Caranto lo estaba traicionando con los Populares, y a su vez hizo ver al líder Gangrel que su aliado estaba teniendo tratos con el enemigo.

Una vez derrocado Cayo Hispano, Demetrios situó a su aliado Eugenio como Princeps de Emerita Augusta. Sabía que los Toreador no podían gobernar abiertamente o podían provocar el rechazo de los Optimates, pero nada impedía que utilizara al Princeps en su provecho, y ya llegaría la oportunidad en la que podría apartarlo a un lado y ocupar el trono que creía que le pertenecía en justicia. Por si acaso, manipuló a Eugenio y consiguió imponerle un Vínculo de Sangre. Como había hecho Cayo Hispano, apartó a Eugenio del gobierno de Emerita Augusta y lo distrajo con arte, fiestas y placeres exóticos.


Sin más obstáculos, Demetrios se convirtió en el principal poder entre los vampiros de Lusitania. Algunos Toreador incluso llegaron a dominar abiertamente algunos dominios menores, y su red clientelar se hizo cada vez más poderosa, con arquitectos, artistas y artesanos entre sus filas. Aunque Demetrios no destacó en su clan por su habilidad artística ganó renombre convirtiéndose en un gran mecenas y buscador de talentos.


Sin embargo, con el poder también llegó la arrogancia. Durante el siglo III Demetrios comenzó a fomentar los ataques con los cristianos, una actitud que se convirtió en una auténtica obsesión y odio. Hay quien dice que fue atacado por ellos en su refugio, que un cristiano destruyó una estatua de un dios pagano que el antiguo Toreador valoraba especialmente tras su conversión, y otros en fin lo atribuyen a un mero capricho del antiguo, que también lo llevó a marginar a varios vampiros de los clanes Peregrini. Durante este siglo Demetrios y sus seguidores también impidieron que ningún vampiro cristiano formase parte del Senado Eterno, e incluso llegaron a destruir o expulsar a varios, a menudo bajo otras excusas. Incluso en ocasiones llegaron a impedir el Abrazo de cristianos en los dominios de Lusitania. En el proceso, los adversarios y rivales de los Toreador comenzaron a aproximarse al cristianismo.


Demetrios era un joven mediada la veintena cuando fue Abrazado. Tiene una belleza sensual, con cabello castaño claro y ojos oscuros y una figura perfecta, que a menudo ha utilizado en su provecho. Suele vestir con lo mejor que el dinero puede adquirir, pero sabe adaptarse muy bien a cualquier situación manteniendo la elegancia y una seductora sonrisa que puede destilar crueldad en cuestión de segundos.

Generación: 6ª


Disciplinas: (I) Auspex 4, Celeridad 4, Potencia 2, Ofuscación 3, Presencia 5 (II) Auspex 4, Celeridad 4, Dominación 3, Potencia 3, Ofuscación 3, Presencia 5 (III) Auspex 4, Celeridad 4, Dominación 3, Potencia 3, Ofuscación 3, Presencia 6

(I) Via Humanitatis 5 (II) Via Humanitatis 4 (III) Via Humanitatis 3

Destino: La arrogancia de Demetrios le lleva a ignorar el descontento que se va gestando a su alrededor. Se cree seguro con su red clientelar y el apoyo del Princeps Eugenio, y de hecho a medida que pasa el tiempo se siente más tentado de proclamarse Princeps él mismo, eliminando o expulsando a los vampiros que pueden hacerle sombra. Sin embargo, en el proceso también se crea enemistades innecesarias. Cuando la antigua Elia Cecilia proclama su cristianismo, en un intento de legitimar la presencia de la nueva religión en el Senado Eterno y proteger a los cristianos, tanto mortales como vampiros, la reacción de Demetrios es intentar asesinarla, pero fracasa.


El Princeps Eugenio, que ha conseguido romper el Vínculo de Sangre y ha encontrado la paz en el cristianismo reacciona condenando a Demetrios y los Toreador, acusándolos del intento de asesinato, así como de varios asesinatos contra los cristianos que ha consentido a lo largo del tiempo, pero que ya no está dispuesto a seguir callado más tiempo.


En la purga resultante una misteriosa enfermedad se extiende entre los servidores de Demetrios, y muchos mueren, debilitando la influencia del antiguo. El propio Demetrios cae en letargo temporalmente debido a la enfermedad, y se encuentra muy debilitado cuando los agentes del Princeps Eugenio lo llevan a su presencia. Viéndose perdido, Demetrios provoca al Princeps, acusándole de ser débil y de no haber hecho nada para merecer su posición ni por Emerita Augusta. Eugenio cae en un frenesí debido a la ira, y como resultado diaboliza a Demetrios.

PEREGRINI
ASSAMITAS 

Los Assamitas recorrieron las noches de Hispania ya en la época de los cartagineses. Algunos reclutaron filii entre los nativos ibéricos que llamaron su atención, pero tras la conquista romana la presencia nativa del clan se redujo considerablemente.


Desde la época de la fundación de Emerita Augusta nuevos miembros del clan llegan a Hispania. Se trata en gran parte de comerciantes y viajeros que vienen en son de paz. De vez en cuando alguno es aceptado en el nuevo orden del Senado Eterno, aunque no constituye algo frecuente. Sin embargo, estos comerciantes establecen buenas relaciones con los Toreador lusitanos, que ven con buenos ojos los vínculos comerciales que pueden establecer con los extranjeros, que comercian por todo el Mediterráneo desde la época de los fenicios.


Estos vínculos comerciales se extienden tras la caída de Cayo Hispano y los Lasombra a finales del siglo II. Los Toreador fomentan el comercio con el norte de África, y los Assamitas son los intermediarios perfectos. Por supuesto, no están solos, otros clanes también compiten por influir en el comercio con Hispania.


Tras la caída de los Toreador y el ascenso del cristianismo en el siglo IV, esta actitud cambia. Los vampiros cristianos ven en los Assamitas a los aliados de sus enemigos y paganos que rechazan al verdadero Dios. El comercio se reduce, las relaciones se resienten y los Assamitas no regresarán en un número importante hasta la llegada del Islam en el siglo VIII.

Iacinto


Iacinto nació en Egipto durante la época de los faraones Ptolomeos, donde fue vendido como esclavo y convertido en eunuco, para trabajar como asistente de uno de los maestros de la Biblioteca de Alejandría. Por suerte para él su amo era un hombre bondadoso, que le enseñó a leer y escribir, y le impartió amor por la sabiduría. Como trabajador, Iacinto pudo acceder a muchos libros y pergaminos y conocer a sabios de gran renombre. Aunque siempre en segundo plano, aprendió mucho.


Su amo murió repentinamente, de un ataque al corazón, y no pudo darle la libertad como era su intención. A pesar de sus protestas, fue nuevamente vendido para ejercer como maestro de unos niños caprichosos en casa de un noble egipcio de Heliópolis. Aunque amargado por haber sido arrancado de su amada Biblioteca de Alejandría, terminó conformándose, pero por suerte para él, alguien vino en su rescate.


Un comerciante sirio supo que había trabajado en la Biblioteca, y tras una charla con él le preguntó si le gustaría continuar con sus estudios, y Iacinto asintió. Satisfecho, el comerciante lo compró de nuevo sin regatear a su amo, pagando más del doble y esa misma noche le dio el Abrazo.


De esta manera Iacinto se unió al clan Assamita, a la casta de los Artesanos (Visires) y no se arrepintió de ello. En la Biblioteca de Alamut aprendió mucho, pero tras varios años decidió que quería recorrer el mundo. Comenzó por el Mediterráneo y se dedicó a elaborar mapas y escribir comentarios sobre todo lo que veía, especialmente información sobre la historia y las costumbres de los pueblos que veía. Con el tiempo llegó a convertirse en uno de los mejores geógrafos e historiadores de su clan.

Llegó por primera vez a Emerita Augusta hacia el año 70. Allí conoció a Demetrios y a Eugenio, y trabó amistad con ellos. Permaneció en la ciudad unos años antes de continuar su viaje para visitar Britania.


Desde entonces ha vuelto a visitar Emerita Augusta en varias ocasiones. Ha elaborado una crónica sobre Lusitania y ha trabado amistad con otros vampiros, especialmente los Toreador, a quienes les ha proporcionado recomendaciones y medios para contactar con otros Assamitas que se dedican al comercio.


En principio Iacinto se mantiene neutral en la mayoría de las intrigas y conflictos políticos, aunque a veces no puede evitar verse atrapado y tener que apresurar su marcha. Posee una prodigiosa memoria, y a veces simplemente se dedica a observar antes de ordenar sus pensamientos en la privacidad de su refugio. Dondequiera que va, siempre está rodeado de libros y pergaminos, y siempre se muestra interesado por los pueblos que conoce en sus viajes. También procura ganarse la confianza de sus anfitriones, aunque siempre está alerta por si tiene que dejar un dominio en el que no es bienvenido. Desde que el cristianismo se extiende entre los vampiros del Imperio Romano cada vez encuentra más frialdad en su recibimiento.


Iacinto tenía cerca de treinta años cuando fue Abrazado. Es un hombre alto, delgado y de rasgos andróginos, de figura desgarbada, con el cabello cortado a cero y grandes ojos negros. Su piel es muy oscura debido a la maldición de su clan y siempre parece estar sorprendido ante todo lo que le rodea. A menudo mueve sus manos de forma nerviosa e inconsciente, y suele vestir con túnicas sencillas de tejido oriental. Además de escribir, posee una buena oratoria y a menudo dispone de múltiples anécdotas sobre sus viajes que comparte con entusiasmo.

Generación: 8ª


Casta Assamita: Artesano (Visir)


Disciplinas: (I) Auspex 3, Celeridad 2, Fortaleza 1, Extinción 2, Presencia 2 (II) Auspex 4, Celeridad 3, Fortaleza 2, Extinción 2, Ofuscación 1, Presencia 3 (III) Auspex 4, Celeridad 3, Fortaleza 2, Extinción 3, Ofuscación 2, Presencia 4


Via Humanitatis 7 (I), Via Humanitatis 7 (II), Via Humanitatis 7 (III)


Destino: Iacinto continúa visitando Emerita Augusta periódicamente. Tras la caída de Cayo Hispano y de Demetrios mantiene su amistad con el Princeps Eugenio, que lo mantiene bajo su protección, a pesar del recelo de los vampiros cristianos. Cuando Emerita Augusta cae ante los suevos en el año 438 regresa brevemente para recuperar varios objetos y libros de su refugio antes de marcharse.


Los escritos de Iacinto resultan muy útiles para sus compañeros de clan cuando llegan a Hispania durante la invasión musulmana. Sin embargo, durante esta época Iacinto prefiere visitar los reinos africanos siguiendo las rutas de comercio. Cuando se descubre el Nuevo Mundo, Iacinto es uno de los primeros Assamitas en visitarlo, y asimismo también recorre Asia y Oceanía durante el siglo XIX. Cuando se produce el Cisma de su clan, Iacinto se encuentra entre los Cismáticos y decide viajar a América, donde se encuentran algunos amigos que hizo en el pasado.


Nota: La obsesión de Iacinto que es la marca de su linaje se centra especialmente en la geografía y la Historia. Siempre está ansioso por conocer nuevos pueblos. El paso del tiempo y los cambios de costumbres y sociedades siempre le proporcionan nuevo material para escribir.

BRUJAH 

De todos los clanes Peregrini de Lusitania, posiblemente los Brujah sean los más numerosos. Llegaron mucho antes de la conquista romana y con los cartagineses, posiblemente con los comerciantes fenicios y griegos, y pronto Abrazaron progenie entre los nativos ibéricos, especialmente entre las tribus íberas del este y del sur. Muchos se aliaron con los cartagineses en contra de los romanos, y cuando los romanos comenzaron a extender su imperio sobre Hispania, la mayoría se negaron a aceptar a los nuevos dominadores…o simplemente no tuvieron opción, ya que entre los vampiros romanos el resentimiento de las Guerras Púnicas todavía estaba reciente. A medida que la sombra de Roma se extendía, la mayoría de los Brujah hispanos fueron rechazados y empujados lejos de ellos, salvo unos pocos, que se concentraron en el noroeste, donde la influencia romana era relativamente escasa y los señores del Senado Eterno se veían obligados a reconocer que otros gobernaban la noche.

Dicho esto, tras la fundación de Emerita Augusta, la ciudad en gran parte queda vedada para los Brujah, pero en los pequeños dominios los vampiros de Roma se muestran más clementes y flexibles. Son ciudadanos de segunda clase en el mejor de los casos, y pocos adquieren la ciudadanía para situarse entre los Populares. Deben esforzarse para demostrar que son leales y a menudo se ven enfrentados a sus hermanos de clan que los consideran traidores. No obstante, unos pocos prevalecen.


Salvo excepciones, que a menudo cuentan con protectores o mecenas, los Brujah permanecen en una posición marginal en Lusitania durante varios siglos, hasta que de nuevo llega su hora con las invasiones bárbaras. En la provincia de Gallaecia reaparece la Matusalén Yzebel, que ha estado aguardando desde las sombras y que pronto dirige a los bárbaros germánicos contra los romanos. Los Brujah se extienden desde Gallaecia por la península, siguiendo la estela de los suevos, planificando unir toda la Hispania y crear un nuevo reino. Ricimaro, un descendiente de Yzebel, llega a Mérida con el rey Requila en el año 438 y se convierte en el nuevo Príncipe de los no muertos durante el período de ocupación de los suevos, hasta que son expulsados por los visigodos en el 458.
Tosigo

Tosigo tuvo la mala suerte de nacer deforme, pequeño y jorobado. Su padre no lo aceptó en la familia y lo abandonó en un vertedero de Emerita Augusta para que muriese. Sin embargo, la basura de unos es la fortuna de otros y un mendigo que pasaba por allí lo recogió. No es que sintiera lástima por aquel niño deforme, pero su esposa acababa de perder a su hijo en el parto y estaba desconsolada. En su ansia por ser madre a la mujer no le importó criar a aquel bebé contrahecho.

Tosigo creció y a pesar de su fealdad y su cuerpo deforme se convirtió en un muchacho fuerte y dispuesto. Consiguió trabajo cuidando de los cerdos de un terrateniente emeritense y también mostró cierta habilidad como carpintero, fortaleciendo la humilde casa en la que vivían sus padres. Cuando murió su padre, Tosigo siguió junto a su madre, que lo quería más que nada en el mundo, mientras sus hermanos dejaban el hogar familiar y buscaban su propia fortuna en otros lugares.


Sin embargo, tuvo la mala suerte de que su casa fue elegida por una banda de incursores Brujah. Intentó proteger su hogar ante la sorpresa y después risa de los vampiros, que en un momento mataron a su madre y a él le dieron el Abrazo rápidamente y lo soltaron sediento de sangre en la ciudad. Cuando recuperó los sentidos su odio lo llevó a buscar venganza contra los monstruos, y consiguió encontrar a uno de ellos, abalanzándose sobre él. Si no lo hubiera atrapado por sorpresa y en frenesí, posiblemente el resultado hubiera sido diferente, pero Tosigo consiguió derrotarlo y no dejó de golpearlo hasta que se deshizo en cenizas.


Sin saberlo, Tosigo había salvado a un vampiro Lasombra de Emerita Augusta, que tuvo la generosidad de hablar en su nombre ante Cayo Hispano, el Princeps de la ciudad, bastante disgustado por el ataque de los Brujah. Cayo Hispano le impuso a Tosigo un Vínculo de Sangre, pero le prohibió residir dentro de las murallas de su dominio.


Tosigo tuvo que aprender a sobrevivir por su cuenta, aunque contó con la ayuda de Lucio Aminio, el vampiro  al que había salvado inesperadamente, y que le enseñó los fundamentos de la sociedad vampírica. Tosigo aprendió lo que pudo y pronto volvió a cuidar cerdos porque no sabía hacer otra cosa. Sin embargo, pronto dispuso de los recursos para cuidar su propia piara y comenzó a vender animales como alimento tanto para mortales como para vampiros. Con el tiempo incluso consiguió adiestrar cerdos para que buscaran vampiros mediante su finísimo olfato, como si se tratara de trufas. 

Los vampiros de Emerita Augusta se reían del “porquero eterno” cuando no lo despreciaban, pero Tosigo terminó haciéndose útil acompañando a varios hombres del Princeps Cayo Hispano en la cacería de espías y enemigos ocultos y recibiendo el título de Maestro de la Caza. Cuando el Princeps Hispano cayó, Tosigo consiguió sobrevivir, pero el nuevo Princeps le prohibió regresar a Emerita Augusta. Desde entonces reside en Olissipo, donde es aceptado, pero acude dondequiera que se necesiten sus humildes servicios. Se sabe que mantiene buenas relaciones con los Nosferatu, y también se rumorea que mantiene contacto con los vampiros Brujah que están al margen del Senado Eterno.


Tosigo es un hombre de unos veinte años, bajo, aunque no un enano, con las espaldas cargadas y formando una joroba. Sus rasgos son redondos y toscos, con dientes torcidos, nariz aplastada y ojos ligeramente bizcos. Su cabello es rizado, negro y grasiento y casi siempre muestra un aspecto sucio y hediondo, vistiendo con harapos y preocupándose poco por su aspecto.


Generación: 9ª


Disciplinas: (I) Animalismo 1, Celeridad 2, Potencia 3, (II) Animalismo 2, Celeridad 3, Potencia 4, Presencia 2, Protean 2 (III) Animalismo 3, Celeridad 3, Potencia 5, Presencia 3 Protean 3


Via Humanitatis 6 (I) Via Humanitatis 4 (II) Via Humanitatis 4 (III)

Destino: Tras la caída de Cayo Hispano, Tosigo se dedica a vender sus servicios al mejor postor, sin preocuparse de donde vengan los favores y el dinero. Cuando los suevos invaden Lusitania, acompaña a sus congéneres Brujah y regresa a Emerita Augusta, donde es aceptado en el nuevo orden, pero recibe el mismo desprecio. Cuando los vampiros visigodos llegan en el año 458 se enfrenta a ellos, decidido a luchar por su dominio, pero es destruido junto a otros Brujah.
LHIANNAN 

Los Lhiannan afirman que son el clan más antiguo de la península ibérica y han sido enemigos del Senado Eterno y de Roma desde hace muchos siglos. Sin embargo, a medida que el Imperio Romano se extiende los Druidas van perdiendo muchos de sus santuarios, especialmente en Hispania, donde a la altura del siglo I a.C. sólo mantienen cierta fuerza en el noroeste, desde donde siguen gobernando, sacerdotes sangrientos de una sociedad de vampiros anteriores a la llegada de Roma y en la que se encuentran varios clanes, que bajo sus órdenes realizan periódicas incursiones hacia el sur y el este. Entre sus aliados se encuentran varios Brujah, descendientes de los vampiros que llegaron con fenicios y cartagineses, y también algunos Nosferatu y una minoría de otros clanes.


Pero desde la época de Augusto, los Lhiannan se encuentran a la defensiva. No pueden impedir la llegada de los colonos romanos, ni que los nativos ibéricos bajo su protección adopten otras costumbres, ni que sus santuarios sean abandonados. Los Druidas optan por adaptarse. Pueden tolerar a los mortales extranjeros, que pronto aprenden a adorar a los dioses locales o por lo menos a identificarlos con los dioses romanos, pero los vampiros son otra cosa. De vez en cuando aceptan enviados o comerciantes, pero de ninguna manera permiten que los vampiros del odiado Senado Eterno se asienten en sus territorios.


La provincia de Gallaecia se ha convertido en su fortaleza, y desde allí los Lhiannan observan desconfiados el nuevo orden que los rodea. Luchan para mantener los antiguos cultos sangrientos, pero cada vez son más los que prefieren tradiciones más amables. Por otra parte sus enemigos son muchos, y además de los vampiros romanos hay hombres lobo a los que no les gustan nada las sanguijuelas que corrompen las antiguas religiones.


Y aunque los Lhiannan no lo reconocen, el peor de sus enemigos son los seguidores del dios crucificado que llegan poco a poco desde el siglo I. No son un culto como el de los romanos, sino que entre ellos hay extraños hombres santos que no toleran más Dios que el suyo. En apenas unos siglos crecen como las setas en los húmedos bosques de Gallaecia y los Druidas comienzan a pensar que quizás han ignorado al enemigo más peligroso.

Navia

Nadie conoce su verdadero nombre. Fue criada sin él por los adoradores de la diosa y cuando llegó el momento la llevaron hasta un santuario perdido en un rincón en una isla rodeada por la niebla en los confines del mundo y se la ofrecieron en sacrificio. La diosa la aceptó, bebió su sangre y se la devolvió, convirtiéndola en su hija. Sus adoradores se regocijaron y la llevaron de vuelta al hogar, donde durante mucho tiempo gobernó a hombres y dioses, pues ella era la hija de la diosa, señora de la vida y de la muerte.


Por supuesto, no todos estaban de acuerdo. Los peores eran los hijos del dios lobo contra el que sus seguidores lucharon durante siglos. Con el tiempo bendijo a algunos, y tuvo hijos que se extendieron por aquellas tierras.

También llegaron dioses de otras tierras del sur. Algunos la trataron con respeto y le trajeron ofrendas. Sin embargo, otros trataron de robarle su dominio, y pagaron su atrevimiento con sangre. Sin embargo, ningún enemigo resultó tan peligroso como Roma. Otros dioses acudieron en busca de ayuda, y ella envió a sus seguidores a saquear las tierras de sus enemigos. Obtuvo muchas victorias, pero también muchas derrotas, vio caer a amigos y enemigos, pero los romanos no dejaban de venir y sus tierras menguaron. Envió mensajeros al norte, a las tierras de su madre y sus hermanos, pero volvieron afirmando que los romanos también habían llegado allí, que la guerra también había llegado a aquellos lugares y que no podían esperar ayuda.


Ahora Navia vive en el Imperio Romano y ha dado un nuevo giro a la lucha. Puede que los romanos no vayan a marcharse, pero si viven en sus tierras no habrá más dioses que ella y los suyos. Desde las tierras de Gallaecia vigila expectante, aconseja a sus seguidores y les envía ayuda, y cuando los vampiros romanos atacan, ella responde con sangre. 


Posiblemente Navia es una de los vampiros más viejos de la península ibérica, Abrazada en una época olvidada y con un culto de seguidores mortales e inmortales a su alrededor. Aunque ya no mantiene el mismo poder que en el pasado todavía se aferra a los rescoldos de su influencia, y la mayoría de los vampiros de la península ibérica que todavía recuerdan las noches anteriores a la llegada de Roma la escuchan y la respetan.

Navia es una muchacha joven, recién terminada la adolescencia. Su cuerpo fue cuidadosamente preparado para el sacrificio y está recubierto de tatuajes azules con diversos significados. Posee una belleza distante, enigmática y con un aura evidentemente sobrenatural, con largo cabello negro y liso que le cae más allá de los hombros y profundos ojos verdes. Suele vestir con una larga túnica blanca y lleva una corona distinta según la estación (flores en primavera, espigas en verano, hongos en otoño y zarzas secas en invierno).


Generación: 5ª


Disciplinas: (I) Animalismo 6, Auspex 5, Celeridad 4, Fortaleza 4, Ogham 6, Presencia 6 (II) Animalismo 6, Auspex 5, Celeridad 4, Fortaleza 5, Ogham 6, Presencia 6 (III) Animalismo 7, Auspex 5, Celeridad 4, Fortaleza 5, Ogham 6, Presencia 6


Via Luminitatis 8 (I) Via Luminitatis 7 (II) Via Luminitatis 6 (III)


Destino: La llegada de unos hombres santos de oriente altera el reinado de Navia durante el siglo I. A medida que el cristianismo se extiende, Navia duda. El despertar de su antigua aliada, Yzebel, la llena de esperanza, y ambas se unen para rechazar a los romanos y detener el cristianismo, empujando a los suevos a atacar las ciudades romanas. Sin embargo, los suevos son derrotados por los visigodos, y una oleada de vampiros del clan Gangrel llegan con ellos, dispuestos a ajustar cuentas con los traidores Lhiannan. Yzebel es destruida en el año 585, con el fin del reino suevo, y Navia se enfrenta sola a los invasores. Aunque consigue rechazar a los Gangrel, otros enemigos consiguen derrotarla. Los sacerdotes cristianos profanan su santuario en Gallaecia, y ella es quemada y sus cenizas arrojadas al mar. Su recuerdo inspirará a los Lhiannan gallegos, pero la línea de sangre se enfrentará a la extinción durante la Edad Oscura.
NOSFERATU 

Los Nosferatu ya estaban presentes en Lusitania antes de la llegada de los romanos. Aunque eran temidos muchos disfrutaban haciéndose pasar por monstruos o dioses terribles que cazaban a los mortales si no recibían ofrendas y sacrificios. Para muchos la llegada de Roma fue una catástrofe, pues no sólo perdieron sus antiguos cultos y rebaño, sino que se encontraron con que los vampiros romanos no los aceptaban en la sociedad del Senado Eterno.

Pero sobrevivieron. Muchos ya sobrevivían en los asentamientos, poblados y castros de los lusitanos, y si necesitaban algo de las ciudades que construían los romanos, podían moverse sin ser vistos. Un antiguo Nosferatu incluso plantó cara a los vampiros romanos durante un tiempo, hasta que fue destruido por Cayo Hispano y los Lasombra. Algunos de sus descendientes sobrevivieron a la guerra, y decidieron mantener un perfil bajo.


Desde la llegada de la Pax Romana, los Nosferatu permanecen en la periferia de la sociedad vampírica, alimentándose y desapareciendo en las sombras. Muchos de ellos pasan la mayor parte de su existencia relacionándose exclusivamente entre ellos y con ningún otro clan, pero otros aprenden a hacerse valiosos para otros clanes, actuando como espías o mensajeros.


La llegada de los Toreador al poder a finales del siglo II lleva a un renovado rechazo de los Vermes, por lo que no es de extrañar que terminen uniéndose a su oposición y cuando el Princeps Eugenio condena al clan por su persecución de los cristianos, son los primeros en ayudarle a purgar a Demetrios y sus seguidores.


En el nuevo orden cristiano los Nosferatu ya no son del todo rechazados, aunque son aceptados a regañadientes, pero pasar de estar al margen de la sociedad vampírica a convertirse en un Bajo Clan es todo un paso.

Petrolina

Antonina era la hija de unos aristócratas de Ebora durante la época del emperador Tiberio. Tuvo una infancia feliz y se casó con un marido que la quería. Su felicidad pareció completa cuando supo que iba a tener un hijo. Sin embargo, el parto fue difícil y costoso, y la consumió completamente. Los médicos le dijeron que se despidiera de sus seres queridos.


Entre ellos se encontraba una antigua y desconocida pariente que le preguntó si le gustaría ver crecer a su hijo, y ella le respondió que más que nada en el mundo. Entonces la mujer le respondió que podría concederle ese deseo, pero tendría que renunciar a su cuerpo y a su antigua vida. Sin saber muy bien qué le estaban ofreciendo, aceptó.

El Abrazo la deformó por completo, y al principio se sintió horrorizada en su nuevo cuerpo. Sin embargo, su Mater la tranquilizó de forma pragmática y le enseñó todo lo necesario para sobrevivir. Unos meses después visitó la magnífica villa de su marido, y pudo comprobar que su hijo crecía sano, al cuidado de su abuela y unas matronas. Su marido estaba desconsolado, pero haciéndose pasar por un espíritu, Antonina le dio ánimos, afirmando que los dioses la habían bendecido y que velaba por su familia desde el más allá, entre los lares y penates.


Entre los Nosferatu, Antonina tomó el nombre de Petrolina, debido a su piel gris y áspera, y con su conocimiento de la sociedad romana aportó mucho a su linaje. Con el tiempo dirigió a varios de sus hermanos de sangre, pero siempre se negó a conceder el Abrazo. Desde la distancia veló por su familia, y se ocupó de desviar la atención de los vampiros sobre ella.


En una ocasión se atrevió a presentarse en Emerita Augusta, cubriendo su deformidad con las artes de su clan, pero sin negar su linaje. Fue bien recibida por el Princeps Cayo Hispano, pero el cortesano Demetrios la hirió sin palabras, simplemente con sus miradas y sonrisas burlonas, y sintiéndose humillada Petrolina juró que algún día se vengaría.


Petrolina es la más influyente de los Nosferatu de Lusitania. Su educación le proporciona una gran ventaja, y con el tiempo ha tejido una red de información e influencias sobre la mayor parte del oeste de Hispania y también mantiene el contacto con otros Nosferatu de Hispania e incluso de otros lugares del Imperio Romano como las Galias e Italia. Sin embargo, Petrolina utiliza juiciosamente su poder. Es la reina indiscutible en las alcantarillas y subterráneos de Ebora, apoyando el gobierno de los vampiros de la superficie y mostrando que es una aliada de valor a la que le preocupa el bienestar de la ciudad. Asimismo, también recibe a miembros de su clan de otros lugares, a los que acoge y aconseja.


Petrolina tenía unos veinte años cuando fue Abrazada. Es una mujer pequeña y muy delgada, y toda su piel es gris, áspera y rugosa. Sus incisivos reposan afilados sobre su labio inferior. Sin embargo, en medio de su rostro huesudo, que ha perdido la nariz y las orejas, destacan dos ojos marrones, serenos y hermosos.

Generación: 7ª


Disciplinas: (I) Animalismo 1, Ofuscación 2, Potencia 1 (II) Animalismo 3, Dominación 2, Fortaleza 1, Obtenebración 1, Ofuscación 4, Potencia 3 (III) Animalismo 4, Dominación 3, Fortaleza 2, Obtenebración 1, Ofuscación 5, Potencia 3


Via Humanitatis 7 (I) Via Humanitatis 7 (II) Via Humanitatis 6 (III)


Destino: La venganza de Petrolina llega con la caída de Demetrios. Con la condena del Princeps Eugenio sobre los Toreador, ella y los Nosferatu se unen gustosos a la caza, y contribuyen a debilitar la influencia del antiguo y a destruir a varios de sus agentes y descendientes. Como recompensa, los Nosferatu son aceptados en el nuevo orden de Lusitania. Cuando su familia se bautiza en el cristianismo, ella sigue su ejemplo a mediados del siglo IV. Continúa protegiendo a su familia en Ebora durante los siglos siguientes, hasta que en el siglo XIX los acompaña con la emigración al Nuevo Mundo. Petrolina vive en los Estados Unidos durante las Noches Finales, una respetada antigua de su clan.

OTROS CLANES Y LÍNEAS DE SANGRE


Aunque los clanes aquí descritos son los más importantes e influyentes de Lusitania, no son los únicos. A continuación se ofrece una visión de la influencia de otros linajes en un escenario de Edad Romana: Vampiro, para aportar algo de trasfondo a potenciales personajes del Narrador o de los jugadores.

Ravnos:
 Varias castas del clan Ravnos tienen presencia en la península ibérica desde época romana. 

-Los Alejandrinos llegan desde el lejano Egipto, siguiendo las rutas comerciales del Norte de África. Son quizás la casta con presencia más reducida en la península ibérica.

-Los Phaedimitas, en su mayoría seguidores de la Via Regalis, son a menudo aliados de los clanes Optimates, y en ocasiones incluso se hacen pasar por miembros de esos clanes, o prefieren permanecer en un segundo plano. Suelen actuar como heraldos o mensajeros.
-Los Yoryari son un grupo escindido de los Sibaritas, surgidos en tiempo del emperador Calígula, que algunos afirman que es su fundador. Un grupo reducido, suelen recorrer las rutas comerciales marítimas de la península ibérica o viven como piratas, y a menudo frecuentan el puerto de Olissipo, que su líder Karmenita suele visitar.


Salubri: En general el clan de Saulot no tiene ningún interés especial por la península ibérica, o por lo menos no más que por otros lugares del Imperio Romano. Muy de vez en cuando Lusitania recibe la visita temporal de un miembro del linaje, que observa la situación antes de seguir su camino. Existen rumores legendarios sobre la presencia de un Matusalén del clan que habría llegado acompañando a los primeros cristianos y que actualmente se encontraría en algún lugar de Gallaecia, aliado con los vampiros del lugar.


Seguidores de Set: Se rumorea que las Serpientes estuvieron presentes en las noches prerromanas de la península ibérica, pero hace mucho tiempo que fueron destruidas. No obstante, algunos miembros del clan permanecen en el sur y normalmente se aventuran en Lusitania por motivos comerciales. Los Optimates procuran impedir que establezcan una presencia permanente en ningún lugar, pero se dice que los seguidores del dios oscuro mantienen vínculos comerciales con algunos miembros del clan Toreador.

Tzimisce: Este clan es prácticamente desconocido en la península ibérica en época romana, aunque se cuentan leyendas de extraños viajeros llegados del lejano este o del lejano sur que conocen las artes para maldecir a sus víctimas con un aspecto horroroso y que quizás sean indicios del paso de un Draco u otro. Quizás algún viajero o aventurero del clan se sienta interesado por contemplar los confines del mundo conocido, pero un Tzimisce en Lusitania sería realmente una figura excepcional que despertaría sorpresa y quizás horror a partes iguales.

Baali: El culto de Baal estaba presente entre los vampiros cartagineses, pero se cree que todos los Baali ibéricos fueron destruidos tras la conquista romana. Si no han huido, es posible que algún miembro del clan permanezca, atendiendo algún santuario prerromano oculto dedicado a sus divinidades del inframundo, o quizás haciéndose pasar por un miembro de otro clan, llevando a los vampiros romanos a la decadencia o animando a los vampiros nativos a acudir a sacrificios oscuros para expulsar a los invasores…

Lamiae: Tras la conquista y el establecimiento de la Pax Romana est Vampirica en Lusitania, los Capadocios no necesitan de las Lamiae para protegerse, aunque quizás períodos turbulentos les hagan cambiar de opinión. Las Lamiae que acudan a Lusitania posiblemente lo hagan por iniciativa propia o con motivaciones más esotéricas.
OTRAS FACCIONES SOBRENATURALES DE LUSITANIA
LUPERCOS


Los hombres lobo son una preocupación para los vampiros romanos, pero por suerte para ellos sus caminos no suelen cruzarse. Los no muertos prefieren evitar los campos y bosques agrestes, o por lo menos procurar permanecer en ellos el menor tiempo posible. En Lusitania la tribu más numerosa es la de los Fianna o Hijos del Jabalí, extendida entre los antiguos pueblos lusitanos, galaicos y los celtas de la Meseta. En el pasado los Lupercos luchaban en sangrientas batallas contra los vampiros nativos, pero la invasión romana les ha dado otras prioridades. Entre sus adversarios se encuentra otra tribu de hombres lobo: la Garra Conquistadora, una tribu elitista que sólo mezcla su sangre con los romanos y que aspira a dominar a todos los hombres lobo del Imperio.
MAGOS


El Culto de Mercurio es el principal grupo de magos romanos y aunque los vampiros prefieren evitarlos, lo cierto es que su principal preocupación consiste en mantener la vitalidad del Imperio. Entre sus aliados figuran otros cultos dedicados a los dioses romanos, y al luchar contra los magos que habitan entre las tribus celtas, lusitanas y galaicas en gran medida y sin pretenderlo han ayudado a despejar el camino a los vampiros.


Desde el comienzo del cristianismo han comenzado a llegar magos entre las filas de la nueva religión. Estos hechiceros afirman que sus poderes les han sido concedidos por su Dios, y los consideran milagros, la respuesta a sus oraciones y fe. Entre estos grupos en el siglo IV destaca la secta de los Priscilianistas, que mezcla la doctrina del cristianismo con las antiguas religiones prerromanas. Este grupo se extiende en gran parte por el oeste de la península ibérica.
FANTASMAS


Lusitania pasa a formar parte del Imperio de Estigia con la conquista romana, pero varios grupos fantasmales derivados de la adoración de los antiguos dioses prerromanos todavía conservan cierta fuerza, y a menudo se producen choques entre ellos. Desde el siglo I también comienza a formarse la secta del los Pescadores en el más allá, a partir de la religión cristiana. Sin embargo, salvo los Capadocios, los vampiros no suelen relacionarse con los muertos Sin Reposo, y ambas partes prefieren evitarse.

DIOSES MENORES


La guerra entre romanos y lusitanos también se manifiesta en la guerra entre sus divinidades. Los espíritus del mundo clásico se benefician con la expansión de la civilización romana, mientras que los espíritus del mundo celta atlántico sufren las consecuencias de la pérdida de adoradores. En época romana todavía quedan algunas criaturas legendarias dispersas en rincones apartados de Lusitania, y algunos dioses todavía pueden manifestarse en este mundo, o mantener portales abiertos a sus reinos. Sin embargo, poco a poco la distancia entre el mundo de los mortales y el mundo de las creencias comienza a incrementarse.

